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INTROD UCCIO N 

El presente trabajo analiza l os factor s que probabl~ 

men e s _an los prj.ncipales gen e radores de la actitud que lo s 

j6veneu ti nen hac ia la asignatur matem&tica , e n lo s sextos 

y novene s grados de Educación B&sica y en l os Terceros años 

de Bachillerato, en el Area Metropolitana de San Sa lvador . 

La enseñanza-aprendi zaj e de la matem&tica con stituye 

un problema pedag6gico de gran magnitud, al grado que se l e 

considera un " f iltro", o cono los est udiantes llaman un " co 

lador !!, para todo aquel que q uie re ascender en cua l quier ni 

vel Educativo . En c uanto a los maestros, ~stos estiman q ue 

les da rango y categoría de científicos; y para los estudia.!2 

t s se trata de una asignatura casi imposible de aprobar . 

Sobre lo antes expues-:o, podr& el lector encontrar m~ 

yor amplitud y profundidad r ~ n e l Capítulo 1, donde se p l an -­

tea e l problema dentro del contexto de toda una situaci6n 

ppoblcmáticd salvadoreña, q ue sirve de fondo, de p un to de 

partida y e arribo de 1 0:3 I)bjet ivos justificadores del pr5:: 

sente trabaj o . 

El Capitulo 11, compr0nde el Marco Te6rico que suste.!2 

ta 1 base te6rica de la resente investigaci6n en donde se 

da un a porte aunque sencillo pero relevante, a l presentar la 

teor í a sobre los factor es did&ct icos que presumib lement p~ 

drían afectar de manera pos itiva o negativa las man e r as le 

l 



ser y de comportarse de los estudiantes , r especto al estu­

dio de cua l q uie r asignatura y, e n particular , l a asignatura 

de matemática. Se presenta t ambi~n teorfa bá s ica sobr e la s 

actitudes con la t eorfa pedagógica del proceso Enseñanza-~ 

prendizaje adecuándola e interpretándola a l a luz de la rea 

lidad de la escuela salvadoreña . 

En e l Capitulo 111, se presenta e l s i stema de hip6te­

Sl S r esultant e s del planteamiento teórico del Cap itulo ant~ 

rior. Hay un s upue sto genera l (Hi) desglosado en cuatro s u­

pue s tos especificas (Hip6tesis especificas) referidas a l os 

factores didácticos más rele vantes que concurren en e l pro ­

ceso de enseñanza aprendizaje; y a l as actitudes s upue sta­

mente generadas por dichos factor es . 

Además, en este Capitulo se h a ce el análisis operati ­

vo de las diferentes variables mencionadas en la s hipótesis . 

El Capftulo IV se contempla l a me todo l ogf a segu i da en 

la investigación y se de stacan lo s f undamentos de la inve s ­

tigación por e ncuesta, que es e l m~todo empleado en el estu 

dio. 

Se define la población y la muestra hac i endo ~nfa s is 

en e l diseño muestral, t ambién e n este capítu l o se podrá e~ 

contrar los m~todos más especificas c on s u s respectivas t~~ 

nlcas e instrumentos utilizado s para recolectar l a i n forma ­

ción a fin de verificar l as hipótesis pla nteadas ; la Gltima 

parte de este capítulo contiene un resumen de los procedi-

ii 



mientas seguidos en la base de ejecuci6n de la investigd­

ción, destacándose el estudio piloto realizado con el pro­

pósito de validar el cuestionario de actitudes que es el in s 

trumento fundamental de l a investigación. 

En el Capítulo V se presentan los datos necesarios p~ 

ra facilitar al lector la comprensión de cómo se aplicaron 

los tests estadísticos que llevan a la verificación de las 

hipótesis e interpretación de los resultados. Se puede decir 

que del Capítulo V se desprende todo el Capítulo VI, el cual 

contie ne las Conclusiones y Recomendaciones. 

Las recomendaciones no son nada más que sugerencias 

que la investigadora estima pertinente formular a consecuen 

Cla de las conclusiones a que se llegó en la investigación 

realizada. 

Por último, este informe de investigación contiene l a 

Bibliografía consultada y una serie de Anexos que ilustran o 

complementan el cuerpo del informe. 

III 



CAPITU LO 1 

1.0 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

1.1 Situación Problemática . 

Parece ser , que en nuestro medio una de las discipli ­

nas que gozan de mayor prestigio es la Matemática. 

Frecuentemente se encuentran profesionales c o n a ctitud 

prepotent e por tener conocimiento de élla. Es corriente es ­

cuc har también , que la matemática es difícil, casi imposib l e ; 

y al que logra aprender matemática, se le considera una per­

sona muy preparada , aún desconoc i endo otros ámbitos de la 

ClenCla. En conclusión, la matemática permite, a qUlen la do 

mlna, el l ogro de un " status " envidiab le. 

Generalmente en el campo docente el maestro de matemá­

tica se ubica e n forma personal en una posición alta , a t a l 

punto que inhibe el comportamiento del estudiante, hasta ali~ 

narlo; quien termina por concluir que no entiende l a Matemá­

tica; o en forma contraria sentirse importante ante el resto 

de compañeros por comprender esa área. 

¿De qué puede derivarse la s ituación apuntada en l os 

renglones anteriores? 

Probablemente uno de lo s factores, entre otros que han 

generado tal situación, es el enfoque "academicista-intele~ 

tualista" que ha sido el sello más vi s ible en la e d ucación 

salvadoreña. 

1 
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El Maestro para poderse desenvolver científicamente, 

debe saber manejar el contenido, y por ende la materia; y s a 

ber aplicar los métodos adecuados para el aprovechamiento p~ 

sitivo del educando. Su labor está encaminada a guiar y diri 

gir los estudios, a organizar la asimilación de un sistema de 

conocimientos para formar convicciones firmes en este campo. 

Porque en e l aprendizaje de la matemát ica , no basta con 

utilizar papel y lápiz, intentando resolver una serie de pr~ 

blemas en el aula, o c o n trabajos ex-aula. Hay necesidad, de 

utilizar diversos materiales capaces de mostrar a l os alum­

nos que hay má s de un camino, para llegar a una r espue s ta. 

Porque, para que el docente de matemática aplique los recur­

sos, debe tener el adiestramiento suficiente; sin embargo, 

hay casos de maestros, que por dominar la materia, se envan~ 

cen y la enseñanza puede llegar a ser negativa para el edu­

cando, o sea que a veces el docente no hace uso adecuado de 

los métodos que deben aplicarse en l a materia, generando así 

descontento y apatía en el educando . 

Como otros generadore s de actitud negativa en los es­

tudiantes suele señalarse los siguientes factores: 

l. Caracter ísticas en cuanto al dominio de los conte­

nidos matemáticos. 

2. Características' de l a metodología empleada y de la 

relación maestro-alumno para orientar el aprendiz~ 

je de la matemática. 
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3. Peculiaridades de l os recursos didácticos qu e son em 

p l eados y , 

4 . La actit u d de re sponsabilidad educa tiva q u e asume el 

docente de la mencionada a s i gnatura . 

No puede ser analizado cada uno de los c ua tro factores 

ante s mencionados , tratándolos de manera ais lada y much o me ­

nos s in relación con el contexto hi s tórico d e la rea l idad sal 

vadoreña en estos moment os de crisis . 

En un pr imer vi s tazo s e ha de considerar que l os faot o ­

res seña l ados , antes que ser causa de d i cha crisis , constit~ 

yen consecuencias de la misma ; es decir , son consecu encias s~ 

c i oculturales , resul tantes de las situac i o nes s oc ieconómicas 

injusta s que han caracterizado y caracterizan a la realidad 

s a lvadoreña . 

1 .2 Enunciado de l Problema . 

No es e l objet ivo de l presente capítulo penetrar en e l 

a ná lisi s de l os fact ore s mencionados , ya qu e bastan las a fir ­

maciones anteriores para certificar de mane r a meridiana l a 

existencia de dich os factores ; pero sí , saber preguntarse en 

qu ~ medida l os fac tores me ncionados c on dicionan las actitu­

des qu e l os estud i antes , tanto de Edu cación Bá sica como de 

Bachillerat o , mani f i es t a n respecto a la a s i gnatura matemáti­

ca . 

Aún más , cabe preguntarse S l e s to s factores ge neran ac 

titudes: 
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¿ Cuáles son l os que p reva lecen ? 

¿Las posit i vas? ¿Las nega tivas? 

Problema : 
. 

¿En qué medida los factores d i dácticos de ca 

rácter docente: dominio científico, dominio 

metodológico, interacc ión didáctica y respo~ 

sab ilidad, condicionan la a c titud hac ia e l a 

prendizaje de l a matemát i ca , en l os a l umnos 

de Ed ucac ión Bá s ica y de Bachillerato? 

1.3 Ju s tificación de la Investigación . 

En l a práctica pedagógica de l a e scue l a salvadoreña se 

ha ge nerado una experiencia no muy positiva en l o q u e al gr~ 

do de aceptación de la asignatura matemátic a se refiere ; pe -

ro desde el punto de vista, cient í fico , no exis t e una eviden-

cla que sea producto de una investigación científica que de~ 

cr iba e l factor actitudina l de lo s estudaintes hacia l a mate 

mática; y mucho menos s e cuenta con un estudio en nuestro me 

dio, q u e nos explique el porqué de tales actitudes hacia la 

asignatura en refe r énc ia. 

Por tal motivo se hace necesario y urgente, conocer lo s 

factores que es tán condicionando la actitud pos it i va o ne ga-

tiva de los estudiantes r especto al aprendizaje de l a mate-

mática, para controlar en la medida de lo posible e l probl~ 

ma pedagógico mencionado . 
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1.4 Alcance s y Limitacione s . 

Los alcances del presente estudio se proyectan a que 

en un tiempo prudencial dependiendo éste del interés de los 

orga nismos rectores de la Educación salvadoreña, realicen 

una reorientación y planificación de las matemáticas en fun 

ción de las neces idades de cada nivel. 

De s de el punto de vi sta de la validez interna y exte~ 

na de la presente investigación se pueden establecer alcan­

ces y limitaciones del estudio en tal sentido l a posibilidad 

de generalizar los resultados obtenidos a todo el país, se 

ve n limitados por la falta de control de algunas variables 

ejemplo: 

- El condicionamiento del Investigador a las disposi 

ciones administrativas. 

- El clima de violencia existente. 

- Situación socioeconómica de los participantes en el 

hecho educativo. 

Ya sean asociadas o determinantes del factor actitudi 

nal analizado; esto es, que sólo puede generalizarse para e~ 

tudiantes de los mismos niveles académicos de 6° y 9° Grado 

de Educación Básica, así como Tercer año de Bachillerato y 

que tengan características específicas tales como la de hab i 

tar sectores urbanos similares al área metropolitana de San 

Salvador. 
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Se está consciente de que hay una serie de v ariab les no 

contro ladas en e l diseño metodo lógico , pero que es bien ju s ­

ti f icable s u exc lu sión a fin de dar le al estudio mayor vali ­

dez int erna sacrifica nd o en part e la v a lidez ex t erna , l o c u a l 

da un alt o nivel de concreción a l estudio . 

1. 5 Objetivos de l Estudio . 

1.5.1 Objet ivo Ge neral . 

De terminar qu~ factores inc ide n en e l comportamiento a c ­

titudinal de l os es tudiantes de Educación Básica y B ach iller~ 

to, respecto a la asignatura Matemática de l re spectivo nive l. 

1.5. 2 Obj et ivo Esp ec ífico . 

1.5. 2 . 1 Determinar en qu~ medida el d omin io cienti 

fico emp leado por el maestro , con d i c i ona la s act i tudes 

de l estu diante, respe c to a l aprendizaje de l a ma temática . 

1 .5. 2 . 2 Determinar en qu~ medida l a metodolog í a e~ 

pleada por el maestro cond iciona las actitudes de l estu­

d i ante respecto a l aprendiza je de la mat e mátic a . 

1.5.2.3 De terminar hasta qu~ punto l os procedimi e~ 

t os de int e r a cción que el maestro utiliza , son condicio­

nadares de l a actit ud que el estudiante manifiest a . 

1.5.2.4 Determinar hasta que punt o la responsabili 

dad del docente rec onoci da p or el alumno condiciona en 

é s te l a actitud hacia la matemática . 



CAPITULO 11 

2.0 MARCO TEORICO. 

2. 1 Antecedentes del Problema . 

En El Salvador no existen i nve st igaciones realizadas 

acerca de dos variable s como son l a enseñanza de l a matemá-

tica y su relac ión con l a actit ud del e st udiante hac i a ésta, 

solamente en el Departamento de Matemát ica d e la Univ e r sidad 

de El Salvador , se cuent a con un estud io titulado " Estudio 

de la En señan za de l a Ma t emática e n el Tercer Cic l o de Educa 

ción Básica y Media", en e l cual no analiza en ext e n s ión y 

profundidad el correlato q ue p ue de existir con e l campo act! 

tudinal de l es tud iant e ; l a verdad es que " la fobia hacia l as 

matemáticas", no es un mal nue vo que h aya apa.recido con la 

reforma educativa de 1968, ya que en la escuela de l a prerr~ 

forma se contaban con posiciones docentes estudianti le s ta-

les como éstas: 

2 .1.1 Que l a mat emática es privativa de l as personas 

., 
inteligentes . mas 

2.1. 2 Que es difícil de aprende r. 

2.1. 3 Que es di f íc il de en señar . 

2.1. 4 Que es un colador académico, etc . 

Es probable que a partir de la Reforma Educctiva , e l 

problema se haya incrementado c o n la introducci6n d~l Plan 

de Estudio de una nueva vi sión de la matemátic a , que p e rmi-

7 



8 

ti6 introducir la teoría de los conjuntos y la ge ometría no 

Euclidiana, la cual responde a un desarrollo t e cno16gico ca 

mo el lo grado por los 3 países desarrollados, ya que l a prá~ 

tica y la percepci6n concreta de los entes ab s trac to s con que 

la matemática trabaja, hace más tedioso y difícil su aprendi 

zaje y probablemente hasta su ensefianza . 

Antes del presente estudio, se desconocía una de scrip­

ci6n y explicaci6n objetiva y racional de la actitud, que p~ 

seen los estudiantes de 6° y 9° grados de Educaci6n Bás ica; 

así como del 3er afio de Bachillerato, se procedi6 a investi ­

gar tal fen6meno; ya que se había detectado con base en alg~ 

nos datos proporcionados por la Universidad de El Salvador , 

en lo referente a estudiantes que lle van l a asignatura de ma 

temática. 

En algunas de las Facultades se encontr6 que de las in~ 

cripciones para el Ciclo 1, Afio Académico 85/86, en la Facul 

tad de Ingeniería de 2,627 alumnos que inscribie ron la a s ig 

natura de matemática, s610 fueron aprobados 722 alumnos , que 

equivale al 27.48% de estudiantes y . 568 no aprobaron la asig 

natura, lo cual compre nde el 72.52% de reprobados. 

Por lo anterior puede manifestarse, que los alumnos que 

reprobaron la asignatura y los que se retiraron conforman una 

poblaci6n de 1.337 estudiantes, esto equivale al 50.89% de 

los alumnos que inscribieron dicha asignatura en la Facultad 

mencionada, ignorándose la s causas que provocaron el r etiro 
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y la reprobación de la asignatura. 

Igual comportamiento se pre senta en Ciencias Agronómi 

cas, donde la inscribieron efectivamente 632 alumnos, habie~ 

do aprobado la asignatura so lamente 227. Existe tambi~n un 

grupo mayoritario de 254 estudiant es que la reprobó; en esta 

mlsma facultad 151 alumnos retiraron la materia , pero l o que 

cabe destacar es que de lo s 481 estudiantes que cursaron Ma­

t emática en la Facultad de Ciencias y Humanidades só l o el -

47.19% la aprobaron. Esta Facultad atiende una gran mayoría 

de estudiantes de nuevo y antiguo Ingreso, teniendo una lns 

cripción de 1.000 estudiantes, donde sólo aprobaron 448 alum 

nos, la reprobaron 367 alumnos y 185 la retiraron. 

En la Facultad de Ciencias Económicas, inscribieron 

1.980 estudiantes y de ~sto s , aprobaron la asignatura 599 ,la 

reprobaron 541, y la retiraron 840 alumnos. Corno se podrá o~ 

servar q ue en cuatro facultades de la Universidad de El Sal 

vador cuyo tot a l de alumnos i nscr itos fue de 6,239, de es ­

tos, solamente aprueban 1,996 alumnos, reprueba n 1.730 y 

2,513 se retiran por diferente s causas, dando lugar así a de 

ducir aunque sea en f orma empírica que alg6n problema est á 

sucediendo en el proceso de ense ñanza -aprendizaje de la ma­

temática y sin duda alguna en el marco actitudinal de lo s es 

tudiantes; s i bien es cierto, qu e lo s datos antes expr esados 

son r eferentes a estudiantes de Primer año del nive l Univer­

sitario, que por cierto es la continuidad del Bachillerato, 
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también debe de considerarse que teóricamente el docente U 

niversitario está mej or preparado para desempeñar con eficie~ 

Cla su tarea, supuestamente el alumno también tendrá una ma 

yor madurez bio-psico - social , por e llo es importante haber 

tomado como base los datos antes presentados ya que si esto 

s ucede en el nivel Superior, podría preguntarse que puede e~ 

tar sucediendo en los niveles de Educación Básica y Media, 

que contienen la población neta en qu e se ha realizado el pr~ 

sente estudio . 

~ Como se puede deducir~dos son las variables fundamen ­

tales que probablemente generan la problemática antes plante~ 

da~ el proceso de enseñanza y la actitud del estudiante , esto 

es as í porque el maestro sólo e nseña de manera efectiva cuan 

do e l alumno aprende , de lo contrario,nada se ha enseñado y 

es responsabilidad del maestro buscar y utilizar l as tecno l o 

gías apropiadas , para hacer efectivo el proceso de enseñanza; 

pero el maestro no puede aprender por el alumno ya que el a ­

prendizaje es un proceso interno y es e l alumno e l único que 

con e l auxilio del maestro puede hacer posible el aprendiza­

Je, es en esta parte donde juega un papel fundamental la pe~ 

sonalidad total del alumno, y como expresión objetiva y con­

creta de e lla, la a ctitud. 

2 . 2 Factores Didácticos. 

2.2 .1 El Dominio Científico. Es el grado de profundi­

dad con que e l maestro desarrolla su contenido dentro de l 
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a ula c on sus alumnos, llevando éstos a la práctica y lógic~ 

mente a la comprobación de los problemas , del dominio cien ­

tífico del maestro depende el éxito obtenido de sus alumnos. 

El dominio de la matemática en e l maestro tiene que 

ser: una habilidad para motivar el proceso de enseñanza , l a 

capacidad del docente para graduar lo s conocintientos , la h a 

bilidad del docente para exponer lo s conocimientos , además 

implica su grado de seguridad profesional, s u responsabili ­

dad y la exigencia académica establecida entre e l profesor 

y el alumno, t eniendo ést e como resultado , cambiar las acti 

tudes de l alumno cada vez que éste trata de obtener re spue s ­

tas y re s u ltados insuperables . 

2.2.2 El Dominio Metodológico de la Matemática . Es la 

forma especial que el maestro tiene para enseñar al alumno, 

un tema determinado de matemáticas o sea q ue es un sistema 

utilizado para el proceso de enseñanza; logrando en el alu~ 

no q ue ese dominio metodológico vuelva a éste, más sistemá­

tico, más ordenado , más conscie nte de sus respon sabilidades 

como alumno. 

Lo s métodos de la matemática p ueden ser inductiv o , de ­

ductivo y mixto. 

El método inductivo aplicado a la enseñanza, parte de 

la ob s ervación de lo s hechos y la realización de la compar~ 

ción de éstos hechos, para clasificarlos y explicarlos de ­

sembocando finalmente en el plano de las ideas y del pensa-
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miento matemático. 

En resumen los procedimientos del método inductivo son : 

o b servac ión, experimentación, abstracción, generali zación. 

El método Deductivo a p licado a la matemática c ons i ste 

en la aplicación, comprobación y demo s tración de casos parti 

culares. 

El método mixto aplicado a las matemáticas , es l a com­

binación de ambo s método s (Inductivo y Deductivo). No puede 

hablar s e de un método absoluto para l a enseñanza de la mate­

mática, todo maestro debe pens a r en el conjunto de problemas 

y escoger lo que mejor convenga a su personalidad , a sus a ­

lumnos y al medio en el cual traba ja. 

Para aplicar la metodología de la matemática de be uti­

lizarse variados recursos didácticos, entre ellos algunos 

proporcionados por la naturaleza como son: piedras , semillas, 

hojas, etc.; e s decir todo lo que se puede ver, tocar , agru ­

par, seleccionar, medir, pe sar, etc ... 

Además de éstos e xisten otros que no son dados por la 

nat uraleza entre ellos están: libros, todo mate rial de lec­

tura con contenido matemático y lo s materiales de apoyo u sa ­

dos por el maestro con carácter demostrativo e ilus t rativo, 

figuras geométricas y mat eria l geométrico (regla, compas, 

transportador, etc.) 

La metodología de la enseñanza de la ma temática estu­

dia el contenido, las leyes y la organización de los proce-
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sos pedagógicos de asimilación, de conocimiento y del de s a-

rrollo de capacidades y de habilidades matemática s . 

La metodología por si misma no representa mayor cosa, 

es necesario contar con la capacidad del docente, su respon-

sabilidad como maestro, el interés de los alumnos. 

Hay ciertos estudiantes con problemas psicológicos que 

pueden sugerir al maestro, los medios de ensefianza y la ele~ 

ción de temas que tengan interés y que motiven el aprendiza-

je por parte de estos estudiantes, quienes de bido a su contí 

nuo fracaso anterior e n el estudio de la aritmética se Slen-

ten en la mayoría de los c a sos asustados e inhibidos ante la 

forma en que se presenta de ordinario la matemática, pueden 

cambiárseles esta actitud creándoles confianza en sí mismo, 

permitiéndoseles obtener un éxito inicial, con material sim-

ple, dándoles aplicaciones praéticas ordinarias y demostran-

do una tolerante comprensión de sus dificultades. 

SegGn Fehr se ha comprobado que: los siguie ntes eleme n 

tos son suficientes para una adecuada psicología del aprendi 

zaje de la matemática: 

- Debe habe r una meta para que el estudiante apren 
da. El estudiante de be tener conciencia de dicha 
meta. 

- El fracaso continuo constituye frenos para el a­
prendizaje. 

- El elogio, el éxito, la propia estima y el status 
constituyen la ·mejor motivación para aprender m~ 
temática. 

- Las abstracciones (di s criminación de propiedades) 
y las generalizaciones son esenciales para un efi 
caz aprendizaje. 



En matemática la mayoría de los nuevos conoci­
mientos consisten en transferenc ias de aprendi 
zaje anterior a una reorganización de una nue~ 
va situación . 

- Aprendemos hecho s , técnicas y nociones, pero -
tambien "aprendemos a aprender ". El fin último 
es proyectar al estudiante hacia l a v ida , por 
su propia capacidad de aprender. 1/ 

Hay diversas condiciones para enseñar matemática rnetodo 

lógicamente: primero, hay que encontrar la metodología de la 

mate mática que dé mejor resultado a cada estudiante en parti 

cular, y luego suministrar los siguientes tipos de estudio: 

l. Orientar a los estudiantes a hacer una inteligente e 

lección propia ( en sus estudios ). 

2. Conocer bien a los estudiantes (hogar, escue la, moti -

vaciones , interés, etc.) 

3. Informar al estudiante sobre la necesidad de la mate 

mática en la vida práctica. (hay qu e establecer contactos pe~ 

sonales a través de los profesionales, empresa rios , etc . que 

ayuden a formarles juicios sobre las carreras que utilizan la 

matemática. 

4. Presentar los problemas en condiciones y términos fa -

vorables, que el alumno los entienda. 

5. Practicar el análisis de los problemas. 

6. Seguir un orden lógico. 

7. Practicar sistemáticamente la resolución de numero sos 

problemas. 

8. Usar métodos que enfoquen la atención en el análisis 

1/ FEHR ,HOWARD FRANKLIN. Enseñanza de la Materrática . Editorial Buenos 
Aires, 1970. págs. 30-40. 
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de los gráficos. 

9. Poner ejercicio s destinados a corregir los errores es 

pecíficos, de cada problema. 

Las recomendaciones didácticas presentadas anteriorment e , 

son fundamentales en la eficacia en todo proceso didáctico y 

de un modo e spec ial en las matemáticas. 

Sin embargo, para que sea efectiva es necesario tener 

presente varios factores : 

- Establecer que puede aprender y que debe aprender el 

alumno. 

- Que está condicionada a l grado de evolución o madurez 

psicológica del educando. 

- Debe responder a las necesidades sociales en general 

y a las propias del aprendizaje . 

- Un aprendizaje auténtico y de resultados favorab l es 

sólo es posible cuando el alumno tiene voluntad de a 

prender. 

2.2.3 Interacción Didáctica. Es el grado de amistad y 

confianza que el maestro despierta en sus alumnos teniendo 

como resultado el aprendizaje positivo de ese, despertando 

entre sí una confianza y respeto mútuo en el proceso de ense 

ñanza-aprendizaje y fuera de él. 

En el proceso educativo formal tradicionalme nte se h a 

considerado que el que enseña es e l maestro, y el que a pren-
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de es el alumno, como si fueran dos variables que tienen un a 

dirección única. Sin embargo, dichas variables son interdepe~ 

dientes entre sí por l a relación qu e guardan entre el la s . 

Para que estas variables "docente-alumno " se relacionen 

debe existir una adaptación de parte del alumno hacia el do­

cente y viceversa, es decir que exista comprensión, comunic~ 

ción, respeto, armonía, creando un ambiente de seguridad en 

e l aprendizaje de la matemática. 

2.2.4 Responsabilidad. La responsabilidad de l maestro 

es el cumplimiento de todas las tareas y operaciones matemáti 

cas que el proceso de enseñanza aprendizaje requiere en forma 

satisfactoria; y como resultado de ~sta tenemos: 

- El maestro no debe engañar al a lumno. 

- El maestro tiene que convertir al alumno en un ente 

útil a la sociedad y específic amente a su comunidad. 

- Hacer del estudiante un agente de cambio. 

- Capacitar al estudiante para utilizar todos los recur 

sos que estén a su a lcance. 

2.3 Conceptualizaciones de Actitud. 

La actitud es una predisposición a reaCClones de un mo­

do positivo o negativo ante personas , objetos, ideas o hecho s ; 

brinda dirección a la conducta. Las actitudes predispon en a 

pensar, sentir, obrar de determinada manera. 



Allport, def ine l a act itud como un estado animi 
co-mental y neurológico de disposición que se ~ 
ha formado a partir de l a exper i e n c i a y e jerce 
una influencia directriz o dinámica sobre l as r e 
acciones i ndividua l es fre nt e a todos l os objetos 
y situaciones con las que se encuentra en rela­
ción. 2 / 
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Es decirJ q ue la actitud es una tendencia aprendida del 

comportamiento, una costumbre o hábito refiriéndose a una de 

terminada clase de estímulos en donde la principa l c aracte -

rística es su importancia social, porque los estímulos (o a s 

pectos de los es tímulo s) socia lme nte i mportnate s activan l a 

conducta y l as di sposiciones adquiridas del comportamie nto 

con respecto a esta clase de estímulos , constituye la acti -

tud. 

Generalmente se define l a actit ud como l a te nde ncia o 

predisposición de l individuo a e valuar en cie rta f orma un ob 

jeto o un símbo lo del mismo . Creen q ue las actitudes compo-

nentes a fect ivos, cognoscit ivos y propios de la conducta, es 

decir, que extrañan sentimientos y emociones, creencias y ac 

ción. Es posible que en una actit ud dada haya má s cantidad 

de un c omponente que de o t ro . Algunas a ctitudes están c arg~ 

da s de componentes a fecti vos y no r equieren más acc ión q u e 

la expresión de los sentimientos, otras están sumamente in-

t electualizadas al grado e n que no pueden emplear s e para pr~ 

21 Oerter, Rodlf H. Moderna Psicologí a del ~sarrollo . Editorial Herder, 
Barcelona, 1975. pág . 190. 
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decir el curso que el individuo seguirá en una situación s~ 

cial. Las actitudes que se orientan a las acciones pueden e~ 

trañar un mínimo de sentimientos y de creencias y aparecer 

cuando una necesidad pueda ser satisfecha en una forma senci 

lla y directa . 

2.4 Teoría s sobre las Actitudes . 

En el estudio de las actitudes han aparecido diversas 

teorías, en relación a su formación y c ambio, entre ellas s e 

tienen: 

2.4.1 Teoría del Reforzamiento . En esta teoría 
consiste en qu e "Cuando un evento reforzado" se 
asocia con un ev~nto no reforzante , se puede pro 
ducir un proceso de acondicionamiento o aprendi­
zaje conocido dentro de la bibliografía psico lo 
gica como condicionamiento clásico . ~/ -

Es decir) que el r efuerzo es facto r crítico en el proce -

so de c ambio actitudinal. Si el individuo recibe refuerzo la 

respuesta se fortalece s i por el contrario , no se recibe ese 

refuerzo o se castiga , la respuesta se extingue . 

En esta misma teoría si alguna respuesta de un organi~ 

mo es seguida por un evento reforzante , igualmente se puede 

dar un proceso de aprendizaje con el nombre de condicionamien 

to operante o aprendizaje instrumental . 

2 .4. 2 Teoría de l a Consistencia Cognoscitiva . En gen~ 

ral estas formas parten del supuesto de que una persona o ln 

31 Muñoz , C. Carlos. Teorías del Reforzarniento en Adquisición y Cambio 
de Actitudes . pág . 171. 
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dividuo desee que sus creenclas sean consistentes, s i e n de 

terminados mome ntos , por determinada circunstancia este indi 

viduo e ncuentra que existe alg6n tipo de inconsis t e n c i a entre 

amba s , procederá en una u otra forma a reducir esa discrepa~ 

cia y muchas veces se logra a través de uno u otro elemento 

es decir, de la modificación de s us creencias o de s u conduc 

ta, o de ambas. 

En relación a lo anter ior existen cuatro t e orías que in-

tentan explicar l os procesos q u e se generan en e l indiv iduo 

con el fin d e restable cer s u estado de con s i s tencia una v ez 

que ha sido alterado. 

Estas Teorías son: 

2 . 4.2 .1. Teoría del Balance . 

Parte del supuesto de que "a los individuos l es 
gusta la c onsistencia" e ntre lo que creen y la 
forma como actúan y/o como los otros actúan. 4/ 

Es dec ir
7

que un estado de ba lance es aquel e n el cual 

la relación percibida es armoniosa e intername nte consisten 

te tal como: Si al individuo A l e gusta el individuo B, y a 

A también le gusta C, A estará e n balance si e ncuentra que 

B Y C se atraen entre sí; pero sucederá lo contrario si en-

cuentra que B y C no s e atraen. 

2.4.2.2 Teor ía Modelo de Congruencia. 

Se basa sobre el supuesto de que el individuo co ­
loca sus actitudes hacia otros individuo s y cosas 
a lo largo de una escala que va de muy positivo -

4/ Salazar, José Miguel. Otros de Psicología Social. Ed itorial Tri­
llas . México. 1980. pág . 141-194 



20 

(+ 3) o muy negativo (- 3) ~/. 

Es decir~que esta teoría lncorpora una escala a través 

de la cual pueden medirse los cambios actitudinales, y estos 

cambios en evaluación serán en la dirección de implementar la 

congruencia con el marco de referencia exist ente. Cada indi-

viduo tiene actitudes potenciales hacia infinidad de objetos, 

de donde es posible poseer diferentes actitudes hacia diver-

sos conceptos s in sentir ninguna incongruencia o presión ha-

cia el cambio actitudinal, en la medida en que no se haya es 

tablecido ninguna asociación entre eso s objetos . 

2.4.2.3 Teoría de l a Disonancia Cognoscitiva . 

Esta teoría se basa en e l supue sto de q u e un mo 
tivo básico en la formac ión de actitudes e n la 
búsqueda y mantenimiento de la consistencia en ­
tre varios elementos de la estructura cogno s ci­
tiva. Se produce un es tado de disonancia, cuan­
do entran en conflicto dos elementos c ognosciti 
vo s , es dec ir, si uno implica la negación del o 
tro. Por el contrario, dos elementos son con so~ 
nantes cuando uno no implica la negación del o­
tro; además existe la posibilidad de una rela­
ción irre levante cuando ninguno de ellos impli­
c~ algo acerca de l otro . 6/ 

Si algo altera esa armonía , el organismo experimentará 

alguna disonancia. Es decir, inconsistencia entre lo s elemen 

tos afectivos, cognoscitivos o conductuales de una actitud, 

o entre dos elementos cognoscitivos o cualquier otro t ipo de 

inconsistencia cognosc itiva. 

5/ Idem. pág. 173 

6/ Idem. pág. 172 

} 
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2.4.2.4 Teoría de la Autopercepción. 

Esta teoría da cuenta de relaciones funcionales observa 

das entre estímulos y respuestas en término s de la historia 

pasada del individuo. Si existen ciertas circunstancias ex­

ternas, el individuo, al igual que otros us a rá su conducta 

como una base para inferir s us act itudes. IILos individuos lle 

gan a conocer sus propias act itudes y parcialmente otros es ­

tados internos a través de la observación de su propia con­

ducta y de las circunstancias dentro de las cuales éstas 0-

curre n ll
, así: e n la medida en que la información proviene de 

indicios exteriores sea débil, ambigua o difícil de interpr~ 

taro 

El individuo actuará en la mlsma forma que lo haría un 

observador exterior de su conducta, un ob servador que neces~ 

riamente debe apoyarse en esos mlsmos indicios para inferir 

l os estados internos de l individuo. 

2.5 Desarro llo de las Act itudes . 

Todo individuo pasa por un proceso Bio-Psico-So cial, do~ 

de se va dando diferentes aspectos conductuales con los cua­

les el sujeto tiene que hacer diversas adaptaciones . 

Una actitud es esencialmente un proceso completo o p~ 

tencial de conducta de adaptación. Es la disposición del or­

ganlsmo hacia el objeto o situación a las cuales es prec iso 

1.IOTECA CE TRA L 
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adaptarse. 

Las actitudes son en su mayor parte forma s a dquiridas de 

conducta que se construyen a base de experiencias en d etermi­

nadas situaciones . Pero existen elementos heredados o in s tin 

tivos como en todos los demás tipos de conducta . Pu ede s uce­

der que algunas v eces dominan los elementos h e redados en el 

caso de l as necesidades fundamentales . 

En su forma más sencilla están simboliza das exteriormen­

te sólo por expresiones emocionale s , ges to s rudimentarios y 

l enguaje oral. 'Pero en forma más desarrollada, c onstituyen d~ 

seos, valorizaciones e ideales cons cientes y todo l o referen­

te a lo s aspectos normativo s de l a conciencia o conduct a so­

cial. 

Es decir , qu e a medida que el individu o va desarrollando 

todas sus pot encialidades y va adqu i riendo nueva s experi encias 

a través de la edu cación f ormal , no formal e informal , las a c 

titudes van cambian~o en proporción a dicho d e s arrollo y exp~ 

riencias. 

Los patrones de es tímulos adquieren s u signif icación a 

partir del v a l or que l es concede el individuo. Este valor es 

tá determinado en gran parte por e l medio socio- cultural con 
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cibiéndose ese valor como algo interior que contribuye a de ­

terminar el modo de ver el mundo y de comportarse en él. 

El sistema de valores del individuo se halla en estrecha 

relación con las actitudes individuales ante el mundo y no es 

raro que se identifique con éstos . 

Existen dos tipos de valores que son: el operativo, que 

caracteriza la conducta de l hombre, y el concebido que se a~ 

quiere en el curso del proceso de socialización re lacionánd~ 

se con conceptos morales , honestidad, orden , etc. Todo ello 

obedece a un aprendizaje, por eso es que las actitudes que e l 

niño presenta dentro de la escuela, estarán determinadas por 

las experiencias escolares reale s , éstas se desarrollarán de 

pendiendo si la escuela es una comunidad cordial, si el mae s 

tro se intere s a por los alumnos, etc. 

Después de haber expuesto las teorías r elevantes acer­

ca de las actitudes y la forma como se originan y s e desarr~ 

llan así como las relacione s e incidencias que tie nen éstas 

en el aprendizaje y los marcos culturales y educativos de una 

persona enfocados d e una manera universal o genera l)se expo­

ne en ésta última parte del marco teórico y a manera de sín­

tesis y de aplic ación práctica al proceso de enseñanza-apre~ 

dizaje practicado en la escuela salvadoreña; para ello servi 

rán de base todos los factores analizados anteriormente y que 

hacen referencia a la formaci~n de actitudes)pero en ésta pa~ 

te se presenta necesariamente la relación de todo s los facto 



res con el proceso de en señanza-aprendizaje. 

En la literatura pedagógica que circula en e l mer 'ado 

salvadoreño puede leerse que la educación es un proceso de 

comun icación por excelencia y en tal sentido juega un papel 

fundamental el marco de referencia que poseen los docentes 

y estudiante s , claro está que en el proce so de comunicación 

intervienen otros elementos tales como: el me n saje , los ca­

nales y el sistema de retroalimentación, éstos elementos ll~ 

vándolos al plano de la teoría pedagógica, se les ha hecho su 

respectivo correlato con el proceso de enseñanza-aprendizaje, 

así, en el marco de referencia tanto del alumno como del pr~ 

fesor, son fundamentales los siguientes factores: los conoci 

mientas que se poseen, lo s int e reses en términos de necesida­

des , gustos y preferencias; las experiencias pasadas , y los 

sentimientos , valores y creencias ; cabe reiterar que e s tos 

factores generan las actitudes correspond i entes tanto del d~ 

cente como del alumno. Ahor a bien , el proceso de enseñanza a 

prenqizaje tendrá más éxito en la medida en que los marcos de 

referencia de educando y educador logren obtener corresponde~ 

Cla. 

Respecto a los otros componentes : I también se ha establ~ 

cido la respectiva relación con el proceso de enseñanza-apre~ 

dizaje, tomándoseles como factores circunstanciales, siendo 

los siguientes: el nivel educativo tanto del alumno como del 
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docente , la metodología pedagógic util iz da por e l maestro, 

l a c u a l compr nd e lo s m' t odos , t&~nica e in s trume nto s u "i ­

li7.ados para facilitar Gl cOTlocimjento e n e l alumno , compre~ 

diendo ade má s e l s istema de eval uació n y la c}0sificación del 

conoc imiento , la , relacio n ~. ,;ocin le s e n tre docen te y e s tu­

d iante , los háb i t os de estucho de l alumno, l a con d ición eco 

nómi ca y soc ial del profesor y de l estudiante así c o mo o ras 

partic ulari lades d e la persc·nalj dad : la inteligencia , la ma 

durac ión , e l carácter, la sociab ilidad, t~mbi~n forma parte 

de e s os aspec t os la persona lida d mo-'al, tant o de l educand o 

como de l educador , que compre nde la di scip lina, e l orden , l a 

honestidad y la p un t ualidad . Despu~ s de ha b r descrito los 

e l ementos q ue intervienen en e l proce so d comunica c i6n para 

realizar e l acto pedagógico se presentan las e tapas q u com­

pre nd .n los procesos de e n sefianza aprendizaj 

Parn el proceso de e n sF~ÍÍi3 nZa r¡ u e 0 11 é sta oport ltn ¡.clad por 

razones d idácticas se separa dG 1 apre n dizaj , se es tablece n 

c uatro momentos o etapas que se dan n forma integral y no 

r { g id·::un .n te e n fo rma ec uenc ia l , ~ sta s son : 

1 ) Incentivac ión 

2 ) Faci litación de conocimie n tos y otras capacidades 

3 ) Verificación y c o mp robación de conocimiento y tr s 

capacidades 

4) Seguimie ntos y retroa limentación 
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Cabe destacar que estas cuatro etapas son respLnsabili­

dad directa del profesor . 

Con respecto al proceso del aprendizaje, que es respo~ 

sabilidad directa del alumno, existen cuatro etapas y cada 

una de ellas corresponde con el proceso de enseñanza, éstas 

son: 

1) Motivación 

2) Asimilaci6n activa y consciente de conOClffil ntos y 

otras capacidades 

3) Uso de los conocimiento s y otras capacidades 

4) Consolidaci6n de los conocimientos y otras capacid~ 

des. 

La forma como inciden los facotre s, que determinan la 

formación y desarrollo de las act itude s hacia la matemática 

e n e l proceso de enseñanza-aprendizaje de las etapas antes 

planteadas , se describen en el siguiente numeral . 

2.6 Descripción del Proceso de Enseñanza. 

2.6.1 Incentivación. 

Para el proceso de i ncentivación es decir)para que el 

maestro presente al alumno estímulos de significación biol~ 

glca, psico16gica y social se hace necesario que el docente 

tenga un conocimiento bastante completo de lo que son sus ~ 

lumnos, así como el dominio de teorías psicopedagógicas que 

le permitan hacer e interpretar las evaluaciones diagnósti­

cas que llevalh a organizar el plan de acción el c ual contie 
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ne los procesos de incentivación. 

Esta situación es bien difícil encontrarla en el medio 

salvadorefio por dos razone s fundamen tales: la mayor ía de lo s 

docentes del área básica y del nivel medio no tienen estudios 

universitarios~y los mae s tros dado a su condición económica 

y social no cuentan con lo s tiempos necesarios para d edica~ 

se a tiempo integral a realizar tareas complejas como son 

las evaluaciones diagnósticas, de ahí que el proceso de incen 

tivación no es sólo para la ensefianza de la matemática, Slno, 

de otras asignaturas, no e stá fundamentado, cuando se reali­

za en bases científicas s iendo en tal sentido desfavorable p~ 

ra lograr el éxito académico y con mucha más razón en la asi~ 

natura de matemática , la cual requlere además de una fuerte 

incentivación, romper con una siere de elementos culturales 

que el alumno ha asimilado en los afios pasados. 

Siempre referido a la incentivación también juegan un p~ 

pel importante otros factores tales corno: los inte r eses del 

maestro, es decir, el docent e debe sentir amor por la matemá_ 

tica ya que eso condicionará su esfuerzo para planificar y e 

jecutar las otras etapas del proceso de ensefianza, pero la 

realidad en el medio salvadorefio es que a los docentes del 

área de Humanidades y los del área de la Ciencia se les asi~ 

nan materias que muchas veces no van con sus intereses acadé 

micos así por ejemplo no necesariamente a un profesor de Cien 

cias Naturales les interesará las matemáticas y viceversa . 
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Existen otras experiencias en la escuela salvadoreña donde 

el profesor enseña matemática porque nadie quiere hacerlo o 

porque sólo para ello hay palaza vacante, de aquí se puede 

deducir la probable generación de actitudes negativas que e~ 

tudiantes y docentes experimentan hacia la matemática, claro 

está que asociado con lo s intereses se encuentran las expe ­

riencias pasadas, los sentimientos, lo s v alores , las creen­

cias; en otras palabras una buena incentivación para que el 

alumno pueda motivarse depende fundamentalmente de la capa­

cidad del profesor, así como, de la metodología que utilice 

para llevar a cabo tal etapa. 

2.6.2 Facilitación de Conocimiento. 

En cuanto a esta etapa de la enseñanza, la forma co mo 

el maestro lo realice dependerá fundamentalmente de los co­

nocimientos pedagógicos que posee. 

Según las experiencias pasadas, pero interpretadas és­

tas como acciones calificadas y con base científica de la m~ 

todología que utilice, debe implementar la teoría con la prá~ 

tica, dejando ver la importancia de cada contenido para la 

transformación de la realidad de los recursos didácticos que 

le sirvan de apoyo; haciendo uso de todas las tecnologías que 

estén a su alcance y que faciliten la comprensibilidad del co~ 

tenido, además de ello, el sistema de evaluación q ue emplee , 

así como la forma en que dosifique cada contenido en cada cla 
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se. En otras palabras el éxito de la facilitación de l cono­

cimiento descansa en la capacidad del profesor para orientar 

la vía del conocimiento científico. 

Si se revisa cada elemento expuesto se verá que en el 

sistema educativo nacional desde el nivel primario hasta e l 

superior universitario los maestros que en s eñan la matemát i ­

ca muy poco dominan la didác tica especial de la enseñanza de 

esta materia, ya que es un á re a que en nuestro país ha teni­

do muy poco desarrollo , por ello su ense ñanza se ha sembrado 

en un plano eminentemente teórico , e l cual no deja v e r su a­

plicación y utilidad práctica , volviéndo la t edio s a y difícil 

y por ende generando actitudes negativas h ac ia la misma . 

Pero en el proceso de facilitación del c o nocimiento t am 

bién intervienen las relaciones sociales entre maes tro y a ­

lumno que de una y de otr a manera inciden ya sea positiva o 

negativamente en la asignatura que enseña e l prof esor; as í 

la experiencia pedagógica señala que ~uchas persona s se han 

hecho maestros porque admiraban a sus maes t ros , pero t ambién 

un alumno puede rechazar una a s ignatura porque r echaz a al m~ 

estro y claro está que estas r e lacione s sociales juega n un p~ 

pel fundamental, e inciden además otros factore s de persona­

lidad del maestro, entre ellos los ra s go s del carácter , su 

condic ión económica y social y la personalidad moral . 

2 . 6.3 Verificación y Comprobación de Co no cimientos. 

Esta etapa del proceso de enseñanza y otras capacidades , 
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son f undamentale s los sentimientos , valores y creenc1as q ue 

el docente posea , pero e specia lmente la metodo l ogía que uti­

l i ce para llevar a cabo tal proceso, es decir, q ue tiene que 

dominar l os métodos y técnicas e instrume nto s de e v a luación 

y además de ello romper con el sistema de una e valuac ión do ­

minante y opresora y ap l icar la evaluación participativa y la 

autoevaluación, lo cual lo llevaría a tener r e l aciones SOC1a ­

l es y más cordiales, generando así actitudes positivas hacia 

Sl m1smo y la materia que enseña. 

Por la forma corno se practica esta etapa en la escu e la 

salvadoreña donde la e valuac ión es eminentemente sumativ a , 

centrada más que todo en el producto y no en el proceso , h a­

cen de la matemát ica una materia colador corno la llaman tra ­

dicionalmente lo s alumnos. 

Siempre con referencia a l sistema de evaluación, no SleJn 

pre el maestro utiliza pruebas objetivas, donde se explore 

verdadera ment e e l rend imiento a c adémico de l os estudiantes . 

Por lo q ue muchas veces, el maestro pregunta situacion e s di~ 

tintas a l a que el estudiante consideró de interés, trayendo 

cons1go un bajo rendimiento académico y en el p eor de los ca 

sos una inducción al fraude. En cualquiera de los do s casos 

se crea frustración en el alumno , generando así comportamie~ 

tos agre s i vo s hacia la materia de estudio y en a l gunos casos 

hacia el maestro y la escuela. 

Además de los instrumentos deficientes para e valuar l as 
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relaciones socia l es que e l maestro establece con e l a lumno , 

son básicas en la ver ificación y comprobación de l os conoci 

mientos , donde muchas veces interviene el efecto de l halo; 

perjudicando as í el carác t er ob jetivo del p r oceso de enseñan 

za , es de cir, e n una clase pueden existir alumnos que por p~ 

s e e r una u otra característica , s on aceptados o r echazados 

por el maestro. No hay dud a alguna, que e st a relación incide 

en la ayuda académica y social que el mae s tro puede brindar­

le a l alumno. En la práctica de la escuela salvadoreña , no es 

difíci l encontrar alumno s q ue considere n q ue e l mae s tro lo s 

odia, o que el maestro realmente lo s q uiere aplazar, pero ta~ 

bién pueden encontrarse situaciones, donde el mae s tro realme n 

te asigna notas no equiva l e ntes al esfuerzo y ca l idad de l lo 

gro de l os objetivo s por parte de s u s alumno s . 

El alumno, muchas veces puede llegar a pensar que la m~ 

t e mática y en especia l la matemática avanzada, no le sirve p~ 

ra nada, es decir, no le encu entra una utilid ad prác tica; ge ­

nerando así una falta de interés y una actitud de indiferen­

Cla o rechazo hacia l a asi gnatura. 

2.6.4 El Seguimiento y la Re troalimentación. 

Esta c onstituye la cuarta etapa que el maestro no l a e ­

j e cuta, pero si la realiza de una manera espontánea , no pla ­

nificada, algunas actividades de retroalime ntación, unos ma­

e s tros la hacen en toda s las etapas y otros en ninguna. 
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La carenCla de hacer efect iva esta etapa, trae s erios 

problemas en el aprendizaje del alumno, ya que en esta parte 

es donde se le ayuda al estudiante; para que consolide los 

conocimientos y aprenda en una forma efectiva. 

En la escuela salvadoreña, el seguimiento y la retroali 

mentación es más practicado, aunque no en forma s istemática 

en la asignatura de Idioma Nacional, Estudios de la Natura-

leza y Estudios Sociales y las In s tituciones que se encargan 

de ello son la familia, la Iglesia, el mismo v e cindario y ha~ 

ta los medios de comunicación. En cambio con la as i gnatura de 

matemática, dado en que su aplicación práctica e l jove n muy 

poco tiene que ve r con el manejo de situaciones económicas , 

estados financieros, presupue s tos, e tc.7 mucho menos con Sl-

tuaciones laborales que requieren el dominio de las operacio-

nes matemáticas. 

En síntesis los factores principales que inciden en la 

f ormación y desarrollo de las actitudes hacia la matemática 

son: el marco de referencia que poseen docente y estudiante, 

donde juega un papel importante el nivel o grado educativo ~ 

del sujeto . Además del marco de referencia actúan otras cir-

cunstancias tales como: el dominio científico, proceso de e~ 

señanza-aprendizaje, interacción didáctica docente-estudian 

te; por igual actúan otros factores de carácter psicosocial 

y biológicos que se podrían enumerar en la personalidad glo-
. . 

bal del sujeto; esto es, la inteligencia, la maduración, el 
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carácter, etc . 

Dependiendo de esto s e l ementos o factores, las act i tu 

des s on formadas en el individuo; son modificadas o tienden 

a desaparecer. 

Como el proceso de ense fi anza aprendiz~ j e r equiere de l a 

responsabilidad y participación de ma e stros y estudiantes,no 

hay duda a lguna que los factores antes descritos incide n en 

que d icho proceso sea afectado por e l campo actitudinal que 

generen maestros y e s tudiantes . 

Como se expresó anteriormente , a cada e t apa del proceso 

de ensefianza, corre sponde una etapa del proceso de aprendi z~ 

je, y en la forma como e l estudiante enfrente cada una de e ­

llas, dependerá e n gran me dida la act i tud que posea hac i a l a 

mat emática . 

2 .7 De scripción del Proceso de Apre n dizaje . 

2 . 7.1 La Motivación en e l Apre ndizaje . 

Este proce s o r e quiere por part e del alumno un bue n gr~ 

do de maduración biológica social y p s íquic a, requi e r e de un 

buen desarrollo de la voluntad y una alta capacidad de con­

centración, de tal manera, que una fuerte motivación va de ­

pendiendo de l os intereses que el alumno pos e a de la s expe ­

riencias pasadas, de lo s s entimientos , valore s y creencias , 

de l as relaciones que mantenga con s u mae~tro y de s u condi­

ción económica y soc ial. 
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Dentro de las leyes de l aprendizaje se establece que 

nadie aprende, sino está previamente motivado y como es bien 

sabido la ausencia de aprendizaje trae fracaso escolar y el 

fracaso escolar provoca en la mayoría de lo s casos frustra-

ción personal, que es la que en la mayoría de las veces ge-

nera actitudes negativas, y en el caso particular hacia la 

matemática. 

En el sistema Educativo salvadoreño la generalidad de 

los maestros descuidan este aspecto y se le da mayor énfasis 

al segundo proceso del aprendizaje, el cual se describe en e l 

siguiente numeral . 

2 .7.2 Asimilación activa y consciente de lo s 

Conocimientos y Capacidades. 

En esta etapa se debe aclarar que la act ividad en r efe -

rencia, es más de tipo físico o material que psíquico, es de 

cir, el alumno aprende a trabajar en grupo, a discutir en e-

quipo, pero la realidad es que al llevarlo al plano de la a-

signatura de matemática, los alumnos trabajan individualmente. 

Ahora bien, con referencia al aprendizaje de la matemática muy 

pocas veces llena este requisito e ntrando en Juego en gran me 

dida la memorización de fórmulas, tablas, procedimientos de 

tipo mecánico, lo cual hace tedioso dicho aprendizaje. 

Si a es to se agrega el alto nivel de abstracción de la 

matemática, lo cual requiere análisis, síntesis, evaluación, 

a fin de comprender el por qué de los fenómenos cuantitati-

BIBL/O TE!.;,. CENTRAL 
UNI~ER5ID ~LV DOR 
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vos y su utilidad práctica, nos lleva a considerar que muy 

probablemente los alumnos consideren a la matemática una ma 

teria difícil pesada y tedio sa propiciando así la generac ión 

de actitudes negativas ; por supuesto esto viene a mipimizar 

en parte el nivel de aprendizaje que el alumno posee , sus h! 

bitos de estudio y la maduración biológica socia l y psíquica 

que ha a dquirido. 

2.7.3 Uso y Comprobación de los Conocimi e ntos y otras 

Capacidades. 

En est a etapa, el maestro hace gran referencia a la e ­

jercitación y aplicación de los conocimientos, ya sea dentro 

de la clase o fuera de ella;esto tiene una base fisiológica 

y social que ayuda a que el alumno retenga el conocimie nto y 

le encuentre el sign ificado , pero por la discusión anterior 

que se ha tenido ya se estableció que esta etapa en la escue 

la salvadoreña actual; se practica de una manera inapropia-

da , es decir los ejercicios s e dejan para ser realizados en 

casa, donde en la mayoría de los casos el alumno no cuenta 

con orientación apropiada y en otros casos l os e jercicios son 

tan imprácticos que el alumno puede considerarlo un suplicio; 

sin duda alguna esta situación podría estar generando a c t itu 

des negativas hacia la matemática. 

2.7.4 Consolidación de los conocimientos y o tras Capaci ­

des . 

Esta es la última etapa del proceso de a prendizaj e y con 

la que se inicia tambien, el ciclo del futuro aprendizaje. 
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Por lo general, esta etapa se c ubre fuera de la clase 

y en la práctica social concreta de la vida misma , por ello 

l a consolidación no sólo permite afianzar el conocimiento ; 

sino que la profundiza y amplia y le da un s entido de estabi 

lidad social y personal. 

En la escuela salvadoreña, el alumno hace consolidación 

de conoc imientos sin supervisión alguna, lo Lual hasta Cler­

to punto lo poco que consolida se vuelve estéril. 

Con relación a la asignatura de matemática, l a conso li­

dación se logra cuando el trabajo que se desempeña es de u n 

empleado o empresario; pero debe de ac larar se , que lo que i~ 

tere sa en este estudio es la consolidación de los conocimien 

tos en el proceso formativo del alumno, por lo que se puede 

decir que la falta de aplicación o implementación de esta f~ 

se, hace que se pierda el fondo práctico y utilitar io, que 

la asignatura tiene para conocer y transformar una realidad. 



CAPITULO 111 

3.0 SISTEMA DE HIPOTESIS. 

3.1 Hipótesis Estadísticas . 

3.1.1 Hipótesis General. 

Hi: El número de estudiantes de sexto grado que "po ­

see una actitud positiva hacia la enseña nza de 

la matemática, será significativamente mayor -

que el número de estudiantes de noveno grado de 

Educación Básica, y mayor que el número de los 

de tercero de Bachi llera-to ( ot. : O. 05) . 

Ho: No existe diferencia significativa entre el nú­

mero de estudiantes de sexto y noveno grado de 

Educación Básica y tercero de Bachillerato , res 

pecto a la actitud positiva que poseen hacia la 

enseñanza de la matemática ( o( : 0.05). 

37 
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3.1.? Hipótesis Especí f icas. 

Hl : El número de estudiantes de sexto grado q ue posee 

una actitud positiva referida al dominio científi­

co demostrado por el docente en la enseñanza de la 

matemática, es mayor que la correspondiente a la 

de noveno grado de Educación Básica y a la de los 

estudiantes de tercer año de Bachillerato (o<:: 0.05 ). 

Bol: No existe diferencia significativa entre el número 

de estudiantes de sexto y noveno grado de Educación 

Básica con los de tercer año de Bachillerato respe~ 

to a la actitud referida al dominio científico que 

demuestra el docente en l a enseñanza de la matemá-

tica (ao<: 0.05) 

H2 : El número de estudiantes de sexto grado que posee 

una actitud positiva referida al dominio metodoló­

gico demostrado por el docente en l a enseñanza de 

la matemática, es mayor que la correspondiente a 

la de noveno grado de Educación Básica y a la de 

los estudiantes de tercer año de bachillerato -

( o< : 0.05). 

BD2 : No existe diferencia significativa entre el número 

de estudiantes de ~exto y noveno grado de Educación 

Básica con los de Tercer Año de Bachillerato respe~ 

to a la actitud referida al dominio metodológico 

que demuestra e l docente en la enseñanza de la ma 

temática (ooZ O. 05) 
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H3: El ndmero de estudiantes de sexto grado que posee 

una actitud positiva referida a l a interacci6n di 

dáctica que existe entre el docente-estudiante en 

la enseñanza de la matemática, es mayor que la co-

rrespondiente a la de noveno grado de Educaci6n Bá 

sica y a la de l os estudiantes de tercer año de Ba 

chillerato ( ~ o . 05) 

No existe diferencia signi f icativa entre el ndn~ro 

de es tud iantes de sexto y noveno grado de Educaci6n 

Bás ica con los de tercer año de Bachillerato respe~ 

to a la actitud referida a la interacci6n didáctica 

que existe entre docente y estudiante en la ens e ñan 

za de la matemática (~ 0.05) 

H4 : El ndmero de estudiante s de sexto grado que posee 

una actitud positiva referida a la responsabilidad 

demostrada por el docente en la enseñanza de la ma­

temática, es mayor q ue la corre spond i ente a l a de 

noveno grado de Educaci6n Básica y a la de los es 

tudiantes de tercer año de Bachillerato (~ : 0.05) 

Ho4: No existe diferencia significativa entre el ndmero 

de estudiantes de sexto y noveno grado de Educaci6n 

Básica con los de tercer año de Bachillerato respe~ 

to a la actitud referida a la responsabilidad del 

docente en la enseñanza de la matemática (~: 0.05) 
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3 . 2 Definición y Operacionaliza ción de Variables . 

En el presente estudio se manejarán cuatro variables In ­

dependientes y l a v ariab l e Dependiente , e n u n contexto deter­

minado por las siguientes definiciones y procedimie nto s requ~ 

ridos para su medición ( Operacionalización ). 

3 . 2 . 1 Dominio Metodo lógico . 

Es el proceso 16g i co psico16gico estructurado e n un SlS ­

tema utilizado por e l maestro para realizar el proceso de en ­

señanza . 

Opera ciona lmente consiste en la facilitaci6n ap r o piada de 

experiencias de aprend i zaje , para q u e l os estudiantes adquie ­

ran en forma activ a y consciente los conocimientos cient í fi ­

co s , relacionados con matemática ; implica además la apropia­

da ejercitación de los conocimientos, la formación de hábit os 

asociados con la matemática, así como el desarrollo de habili 

dad y destrezas para actividades de cálcu l o ; implica ade má s la 

u tilización variada y atrac tiva de recursos didácticos , y la 

imp l antación de un sistema de e valu ación científica , así co­

mo de l a consolidación de los conocimientos a dquiridos dentro 

de un marco de relaciones positivas entre docente y a l umno . 

3 . 2 . 2 Domin i o Científico . 

Es l a maestr í a y a u toridad q u e e l pro fesor d e ja refle jar 

e n el p r oceso de instru cción y formación del estudiant e. Es ­

ta variable se operacionaliza a trav és de los siguientes as -
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pectos, habilidad del docente para mo-tivar en el proceso de en 

sefianza, dominio de la metodologia para la ensefianza de la ma­

temática. Capacidad del Docent e para graduar lo s conocimientos 

y dominio del contenido de la asignatura, además implica la h~ 

bilidad del docente para exponer los conocimientos, su grado 

de seguridad profesional , su responsabilidad y la exigencia aca 

démica estable cida entre docente y alumno. 

3.2.3 Interacción Didáctica. 

Consiste en las relaciones que el profesor establece con 

el estudiante durante el proceso de ensefianza-aprendizaje y fu~ 

ra de él, relaciones que pueden ser d e carácter antagónico o con 

tradictorio. 

Operacionalmente se concibe como e l grado de amistad, 

reciproco, el re s peto mútuo en el proceso de ensefianza-aprendi­

zaje y fuera de él, el grado de confianza que el profesor da al 

estudiante y viceversa, asi como: los sentimientos de igualdad 

en que e s tán fundamentadas las relaciones docente~estudiantil. 

3.2.4 Responsabilidad del Docente. 

Consiste en el cump limiento por parte del profesor de 

todas las tareas y operaciones que el proceso de ensefianza-apre~ 

dizaje, requiere en forma satisfactoria. 

Operacionalmente se entenderá como la comunicación exce­

lente que el profesor mantiene con los alumnos, la participa­

ción del estudiante en la planificación y evaluación del 
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de l proceso de ensefianza- aprendizaje, la cobertura respons~ 

ble del programa y retroalimentación del proceso de ensefian­

za-aprendizaje todo lo anterior en el contexto de un respe­

to hacia las caracterí ~ ticas biops icosocial del hombre . 

3.2 . 5 Actitud hacia la asignatura Matemática. Es la pr~ 

disposición que tiene el alumno hacia la asignatura matemáti 

ca l o cual viene a constituir e l objeto acti t udinal , siendo 

dicha actitud el producto del marco de referencia que e l alu~ 

no posee así como el conjunto de valores, sentimientos c onvic 

ciones generados e n su interacc ión con el medio en q u e Vlve. 

Operacionalmente se le puede definir como: lo s puntajes 

obtenidos al aplicarle una prueba basada en escala de actitu 

des que investiga diversos factores tales como : dominio meto 

dológico, dominio científico , responsabilidad del docente y 

las relaciones entre el docente y l os alumnos. 

3.2 . 6 Relación de Variables . A continuación se presen­

ta un diagrama que ilustra l a relación que existe e ntre cada 

una de las variab l e s definidas . 
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3 . 2 . 6 . 1 Análisis del Diagrarra de Variables. 

Como puede observarse en el diagrama de relaciones , las 

variables independientes: Dominio Metodológico, Dominio Cien 

tífico, Interacción n:d.ctL.t ica y Responsabilidad del Docente, 

todas éllas referidas h acia la matemática, tiene n una rela­

ción directa (causa-efecto) bidireccional hacia la variable, 

dependiente, actitud hacia la asignatura matemática. 

Las variables independientes antes mencionadas tie nen 

una relación de asociación con las variables intervinientes 

Sln dirección establecida, por no haber una relación determi 

nada entre éllas. 

La variable dependiente. Actitud hacia la asignatura m~ 

temática, tiene una relación de asociación sin direcc i ón con 

la variable interviniente, determinando entre éllas el grado 

de disposición hacia la asignatura en l os diferentes niveles 

en estudio. 

Al clasificar las variables se tiene: 

Var iables Independientes. 

- Dominio r~entífico 

- Dominio Metodológico 

- Interacción Didáctica . 

- Responsabilidad del Docente 

Variable Dependiente. 

- Actitud de los estudiantes hacia la asignatura 



Variables Interv inientes . 

- El cond i cionamiento del I n vestigador a las 

dispos icion r s adminis t rativas . 

- El c l ima ~ lenc i a exi s t e nte , 

- La s ituación socio -económi ca de l os partici -

pantes e n e l hecho educativo . 

4S 



CAPITULO IV 

4 . 0 METODOLOGIA DE LA INVESTIGAC I ON 

En este Capí1.:ul, Jcesenta , en primer l ugar l o s pro-

c e dimi en t os q ue se s i gu i e ron para se l ec c ion a r l a muest ra , l a 

c u a l llena l os requi sitos de cará c t er teór i co ; e n segundo lu 

gar , se describe e l i nstr umento u t ili zado ; y por dltimo , se pr~ 

sent an l os procedi mientos para e l p r ocesamiento y a n á lisis -

de l os datos . 

4 . 1 Ti po de I nvestigación . 

El presente es tudio se puede c l as i fi c ar como una inves ­

t i gac ión por Enc uesta q u e l lev a h ac i a un conocimi ent o descriE 

t ivo de l a rea l idad investigada y se espera que a partir de 

esta de scripci6n de los elementos q ue con forma e l f e n6meno in 

ve st i gado , investigacio nes fut uras c u e nt e n c on l a base n ece ­

sar ia para d i seños de i nvestigación experimenta l ya q ue f u n -

damentalmente s e h ~ crito el comport amient o de l a mayoría 

de e l ementos o factor 'es que inc i de n en e l comportamie nto act~ 

t ud inal de l os estudiantes q ue confor ma n la pob l ación i n ves t i 

gada . 

4. 2 Poblac i ón y Muestra . 

La pob l aciG" Ic a este est udio es t u o formada por t odo 

4 6 
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los estudiantes , centros y seCClones de 6° y 9° grados de ~ 

du cac i6n Básica y 3eros . afios de Bachil lerato de las in st i t u 

ciones oficia l es y privadas 'e l Are a Me tropo litana de San Sa l 

vador (A . M. S . S . ). 

La poblac i6n de los sextos grados f u e de 11 . 14 alumnos ; 

en l os novenos,de 9 . 23 4; y en 3er arlO de Bachille rat o , de 7 . 103 a 

lumno s . 

Esta poblaci6n es tá contenida e n l os 9 munl c lplo S ;~/ ~ s-

t os a s u vez divid ido s en, s ~ ctor ofic ial y privado con s u -

respe ctiva poblac i6n; luego en base a esos sector s y a un pr~ 

medio d 30 alumnos por aula ( prom dio aproximado e n tre l as 

a ula s ideales y aulas actuales ), se extrajo el número de a lum 

no s a ser e ncuestados e n esoe; sectores . Dichos sect ~es tie --

ne n varios centros esco l ares. siendo ~stos escogidos a l eat o -

rl mente,utilizan do la t abla de n6mer s alea t orios . ( Ver n e -

xo No . 1) 

Al sexto grado , a l aplicar l e la f 6rmula mue s tral, dio un 

r esult ado de 3 71 a lumnos que cc rresponde n al 3 . 33% de la po -

blaci6n total de ese nivel. Pero se i n creme nt6 a un 3 . '''¡% pr~ 

viendo mortalidad e stadíst i ca; es decir , q ue se re t omaro n -

381 alumno s . (Ver anexo No. :~ ) 

Al tercer c iclo o nov e no grado al a plicarle la f 6rmula 

muestra l el resultado fue de 369 alumnos que represent an e l 

4 %, pero se increment6 a un 4 . 1% previendo mortalidad esta-

81 Ciudad Delgado , Ilopango, C;oyap¿mgo , Mejicanos , San Marcos , Cusca­
tancingo , Ayutuxtepeque , Ant j guo Cuscatlán . 



dística; es d~cir , que se r etomar o n 380 a lumnos . (V e r a nexo 

No. 3) 

En e l tercer año de Bachillerato, la muestra fue de 

364 alumnos significando ésta , un porcenta je de 5.13%, pero 

se incrementó a un 5.30% previendo mortalidad e s t ad í stica~ -

es dec ir,que se tomaron 379 alumnos. (Ver ane xo No. 4) 

4.3 Métodos , Técnicas e Instrumentos. 

Para recabar información en lo referent e a l a medición 

de las variables involucradas en el sistema de hipót es i s,se 

utilizó f un damentalme nte dos método s: 

a ) El análisis de cont e nido a través d e l c ua l se ree s -

t r ucturó la serie de indicadores que conforma n la s variab l e s 

con prop ó sito de l ograr su med ición. 

b) La observación ind irecta desarrollada a tra vés de l a 

técnica de administración de cuestionarios, el cual midió las 

actitudes q ue el a lumno presenta a l o largo del proceso de en 

señanza-aprendizaje. (Ver anexo No. 5) 

Al pa s ar los .cuestionarios se hizo en base a l o s núme-

ros muestrales . 

En a qu e ll s instituciones donde e xi s tían varia s s eccio-

nes y mayor población de alumnos qu e l as cifras mue stra l es , s e 

BI BLlOTECA CENTRAL 
UN IV ERSIO o DE EL 5 "LV~OOR 
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tomaron al azar las seccion~s y los alumnos s egdn la s listas 

de cada grado. 

A t odos se l es exp l icó los objetiv os , se les l eyó las ln 

dicaciones , advirtiéndoles que e ra indispen s able contestar to 

ta l mente el cue s tionario , de lo contrario ser í a a nula do . 

Co mo se mencionó anteriormente , el i n strumento utilizado 

f ue el cuestionario . Este consta de 49 preguntas o items que 

miden las hipótesis en la siguiente forma : 

Para la hipótesis específica No . 1, refer ida a la ac titud 

del estu diante respecto al dominio científico de l a matemática 

por parte del docente , se utilizó l as preguntas del c ue s tiona­

rio No . 12 , 15 , 1 6 , 20 , 21 , 27,31 , 32 , 34 , 35 , 41 , 44 , 46 , 47 . 

Para l a hipótesis específica No . 2 , refe rida a la actitud 

del estud i ante respecto al dominio metodológico de l a matemáti 

ca por parte del docente, se util i zó la s preguntas del c u e s tio 

nario No . 7,1 0 , 11 ,1 2 , 13 , 18 , 20 , 21 , 24 , 29 , 31 , 36 , 38 , 44 y 4 6 . 

Para la hipótesis específica No . 3 , referida a la actitud 

del estudiante respecto a la interacción didáctica entre docen­

te-estudiante , se utilizaron las preguntas del cuestionario No . 

10 , 33 , 37, 39 , 43 , 45 . 

Para la hipótesis e specífica No.4, referida a la responsa 

bilidad del doc e nte de l a asignatura matemática , se utilizaron 

las preguntas del cuestionario No . 12,20,24,27,33,3 6 , 40 , 46 , 48 , 

49 . 



50 

Cada pregunta del cuestionar io tiene una ponderación de 

1 a 4 en la escala siguiente: (a la cual se le ha denominado ca 

tegoría actitudinal) 

Totalmente de acuerdo (1) 

De acuerdo (2) 

En desacuerdo (3) 

Totalmente en desacuerdo (4) 

Estas categorías actitudinales darán como r esultado la 

disposición que los alumnos muestran hacia la matemática. 

4.4 Procedimiento. 

4.4.1 Validación del In strumento. 

Con el propósito de contar con un instrumento que mida 

realmente lo que pretende medir, se diseñó un estudio piloto 

el cual permitió conocer el comportamiento de los factores de 

carácter técnicos y administrativos que el proceso de investi 

gación implicaba; en el aspecto técnico se obervó el funciona 

miento de cada uno de los reactivos en lo referente a claridad, 

precisión y sencillez. 

En el aspecto administrativo se controló el ti empo necesa 

rlO para la administración del cuestionario, el c ual requería 

un promedio de media hora;y se tomó en cuenta algunas cuestio­

nes de carácter logístico, tales corno llevar lápices adiciona­

les, así como cuestionarios en cantidad mayor al número de a­

lumnos con los que se iba a trabajar. 

El estudio piloto permitió reajustar en alguna medida Cler 

tas preguntas para luego proceder al tiraje definitivo. 
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4 . 4 . 2 Aplicaci6n Definitiva de l Cuestionario . 

De la mues-tra seleccionada se parti6 para nrg nlzar un 

plan de cobertura a fin de optimizar tiempo y recurso , cabe 

destacar en esta fase que La con signa previa a hac r e n trega 

del cuestionarj.o de l os est ud ia ntes se mantuvo standar , lo 

que permiti6 homoge neidad I ~ n el proceso ele incentivaci6n e n 

la mayor í a de la muestra s ,~lecci n ada . 

4 . 4 . 3 Procesamiento y Análisis de los Datos . 

Debido a la naturaleza de las variables que son de ca ­

ráct r psico16gico social, se e mplea un estadrstico na par~ 

métric ; que re s ponde IlI r-í~3 ,-. L<1 naturaleza propia elel fen6me ­

no social . 

Los modelos estadísti ~os irvel1 para probar hip6te'-'is 

que. e f undamentan e n lo s ~~tad~ stiLoS paramétricos , son pa­

ra la s investigacione s qu ~ se hacen en la naturaleza obj ti 

va del hombre . 

También son r ecomendables para medir aspectos de compo~ 

tamiento huma no de carácter emp írico (medible, tangible , po~ 

derable , fotografiable , grabable , etc . ) 

Existen otros modelos e~tad í sticos llam dos no paramé ­

trico s los cuales se han ut ilizado en esta inve tigaci6n , ~~ 

tos no se fundamentan n cesariamen -te en la s medidas de en ­

dencia central, ni e n lo s esta lí sticos de variabilidad , Slno 

proplamen en las frecuencias con que se espera observar un 

fen6me no, considerando que s e espera observarlo , asociado o 
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no, a otro fenómeno con el cual se presume qUe t ienell l'ela­

ción. 

Lo s estadfsticos no param~tricos son apropiados para 

la investigación de fenóme nos sociales, no con el grado de 

empirfsmo de los fenómenos que ocupan l o s modelos param~tr! 

cos. 

Entre estos modelos no param€tricos se emplean más co­

múnmente en nuestro medio el "c" Pearson, el Ji Cuadrada) 

"Q" Kendall, etc. 

Estos modelos se caracterizan por adecuarse de manera 

coherente a la flexibilidad prop ia del fenómeno social, del 

cual se ha dicho que la probabilidad de establecer una cert~ 

za contro lada es menor qu e la probabilidad observada respec­

to a establecer la certeza controlada, en l os fenóme no s de l a 

naturaleza objetiva . 



CAP ITULO V 

5. 0 ANALISIS E INTERPRE TACION DE LOS RESULTADO S . 

Tal como se explicó en el Capítulo anterior , en e l 

numeral 4.4, los datos fueron sintetizados a fin de h ace r 

un procesamiento estadístico posterior para una prueba de 

Chi Cuadrado . 

Por ello se presentaron los datos básicos; y en e l 

Anexo aparecen datos globales complementario s . 

Con base en el análisis estadístico s e analiza la Do 

cimasia de Hipótesis expresamente para la hipótesis Estadí~ 

ticas, realizando un análisis complementario sobre la dire~ 

cionalidad de l os factores conforme a hipóte s is Alterna. 

Tomando e n cuenta las observaciones empíricas , por 6! 

timo se hace una interpretación total de l os re s ultados obt e 

nidos. 

53 
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5.1 Presentación de los Datos. 

NUMERO DE ALUMNOS CORRESPONDIE NTES A LA DOSIFICACION 

DENTRO DE LAS CATEGORI AS ACTITUD POSITIVA, POR VARIA 

BLE Y GRADO. 

GRADOS DOMINIO DOMINIO INTERACCION RESPONSABILIDAD 
CIENTI- METODO- DIDACTICA DEL 
nco LOGICO DOCENTE 

P N TOTAL P N rrarAL P N ~arAL P N TOTAL 

6° GRADO 379 2 381 376 5 381 369 12 381 379 2 381 

9° GRADO 3l~ 0 40 380 356 24 380 344 36 380 362 18 380 

3er . de 

BACHILLE 22 3 156 379 335 44 379 295 84 379 354 25 379 
RATO 
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Con base a l os datos a nter io~ s Re _laboraron 

las tab las de Continge nci a correspondie n t es a 

cada una de l as Hip6te sis Es tadí s ticas . 

Para e llo se h an sacado l os t otales mar g inales 

con e l prop6sito de calcu l ar la s frec ue ncia s es 

peradas y poder apJicar as í l as r6rmulas respe~ 

tivas . 

CALCULO DE JI CUAD RADO 

~ [( fO - fe ) 21 
fe J 
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TRATAMIENTO DE LA HIPOTESI S No. 1 

TABLA DE CONTINGENCIA PARA LA H1 . 

ACTITUD DEL ESTUDIANTE RESPECTO AL DOMINIO CIENTIFrCO DE 

LA MATEMAT ICA POR PARTE DEL DOCENTE. 

GRADOS P N TOTAL 

379 2 

315 66 381 

9° GRADO 340 40 380 
314 66 

3er .BACH. 223 156 
379 

~ 313 66 

TOTAL 942 198 1140 

-x.. 2 - (379 - 315)2 + (2 - 66)2 + (340 - 314)2 + e - 315 66 314 

(40 _ 66 )2 + (223-313 )2+ (156 - 66)2 
66 313 66 

• 



y 2 + 13 + 62 . 06 + 2 . 15 + 10 . 24 + 25 . 88 + 122 . 72 J\. c 

,;r ~ = 236 . 05 

. .::t 5. 99 

RI:SULTAID : DAlXl QUE 
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v2 2 
A c > A.:t . 95 , 2 gl ; entonces : se rechaza la I-Io; y se podría aceptaJ." la I-Il. 

No se rechaza 
la I-Io 

GRAFICA No . 2 

Se rechaza A 
la I-Io 

Representaci6n Gráfica del fen6me n o: Se r c h aza la Ho , 

podría aceptarse Hl . 
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TRATN~IENTO DE LA HIPOTESIS No. 2 

TABLA DE CONTINGENCIA PARA LA H2 REFERIDA A LA ACTITUD DEL 

ESTUDIANTE RESPECTO AL DOMINIO METODOLOGICO DE LA MATEMATICA 

POR PARTE DEL DOCENTE. 

GRADOS P 

6° GRADO 

9° GRADO 

335 /'/ 
3er.BACH. ~ 

.,/'/ 355 

TOTAL 1067 

-y C2 = (376 - 357)2 
A. 357 + 

(5 - 24)2 
24 

(335 - 355)2 (44 - 24) 2 
355 + 24 

N I TOTAL 

5 381 

380 
24 

44 
379 

24 

73 1140 

(356 - 356)2 
+ 356 

(24 - 24)2 
+ 24 

x ~ = 1.01 + 15.04 + O + O + 1 + 1.13 + 16.67 

x~ = 33 . 85 

~tBLI(jTECA CEN TR AL 
UNIVERSID D 

DE EL ~'V~OOR 
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)¡2 ;: 5· 9'1 
Á t . 95 , 2 gl 

RESULTADO : DAro QUE 

V'c2 > -y 2 " ¡\ 1\.. 1: . 95 , 2 gl ; entonces ; se recha za % ' y se podrla aceptar l a H2 

No se recha za Se rechaza 

la Ha 

GRAFICA No . 3 

Repres entaci6n Gráfica del fen6me n o : Se r ech a za la H , Y 
o 

podr í a aceptar se H2 ' 



TRATA1'1IENTO DE LA HI POTESIS No . 3 

TABLA DE CONTINGENCIA PARA LA H3 REFERIDA A LA ACTI TUD DEL 

ESTUDIANTE RESPECTO A L1\ INTER ACCION DIDI\CTIC1\ ENTr E DOCENTE 

y ESTUDIANTE . 

N 

li ~/~ 
" 1+4-

336 //' 

/ ./ 
.. / 

...-/ . Lt4-

36 

3er.BACH. 295 
~~/ al 

335 
t /~ 

/" 
/' / ./ 1-1-4 

/' 
.... 

TOTAL 1008 132 

'-Yc2 = ( 369 - 33 7) 2 
A. ---::3=3=7-- + 

(12 - 44)2 (34 4 _ 336) 2 + 
4- 4- + ---::3=3=6---

( 36 - 44-)2 
44 

+ (295 - 335 )~ + ( 84 - 4-4-) 2 
335 44 

X~ = 3 . 04- + 23 . 27 + 0 . 19 + 1. 1+5 + 11.78 + 36.36 

X~ = 69 . 09 

TOTAL 

381 

380 

379 

111-1 0 
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y? ::. Ó. 99 
Á t .95, 2 gl 

RESULTAOO: DAOO QUE 

y~ )/ 2 
A ~ > I\. "t . 95, 2 gl; entonce s; s e rechaza Ro; y se podría acep"t ar la ~. 

No se rechaza l a 

GRAFICA No . 4 

Se rechaza ?(. 

la H o 

Re presentación Gráfica del Fenómeno: se recha z a la Ha, Y 

podría aceptarse H3 ' 
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TRATAMIENTO DE LA HIPOTESIS No.4 

TABLA DE CONTINGENCIA PARA LA H4 REFERIDA A LA ACTITUD DEL 

ESTUDIANTE RESPECTO A LA RESPONSABILIDAD DEL DOCENTE. 

GRADOS P N 

6° GRADO 

362 18 
9° GRAIXl 

365 15 

3er.BACH. 354 

364 

TOTAL 1095 45 

(379 - 366)2 + (2 - 15)2 + (362 - 365)2 + 
366 15 365 

(l8 - 15) 2 
15 

+ ( 354 - 364)2 + (25 - 15)2 
364 15 

)C~ = 0.46 + 11.27 + 0.025 + 0.6 + 0.27 + 6.67 

-y2 - 19. 30 /le -

TOTAL 

381 

380 

379 

1140 
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-y2 -=5.QC¡ 
A t . 95, 2 gl 

EESULTAOO : DADO QUE 

x ~ :> X ~ . 95 , 2 gl ; ent onces; se rechaza Ha; y podrí a aceptar l a H4 

No se rechaza l a 
H 

o 

GAAFlCA No . 5 

Se rechaza --x. 
la Ho 

Representaci6n Gráfica del fen6meno: Se rechaza la Ho, y 

podría aceptarse H4 · 
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5.2 DOCIMASIA DE HIPOTESIS. 

Hipótesis Específica l. 

Dado que al hacer e l tratamiento de la hipótesis No. 1, 

e l Chi Cuadrado calculado (Á~) es mayor que el Chi -

Cuadrado teórico <xi 0.95, 2 gl ), la hipótesis nula 

se rechaza; eso significa que si hay asociación entre -

las variables ; ésto significa que hay s uficiente base 

científica para aceptar la hipótesis de investigación. 

Si se considera l a distribución porcentual de las res-

puestas que dieron lo s estudiantes respecto al reconoc~ 

miento del dominio científico de la matemática por pa~ 

te del docente, también conduce admitir la posibilidad 

de que haya asociación entre dicha variable y la actitud 

de l estudiante . 

Hipótesis Específica 2. 

Dado que al hacer el tratamiento de la hipótesis No. 2, 

el Chi Cuadrado calculado (X; ) es mayor que el Chi Cua­

drado Teórico (Xi. 95, 2 g l ), la hipótesis nula se r~ 

chaza ; eso significa que sí hay asociación entre las va-

riables; ésto significa que hay suficiente base científi 

ca para aceptar la hipótesis de investigación. 

Si se considera ' la distribución porcentual de las re spue~ 

tas que dieron los estudiantes , respecto al reconocimien-

to del dominio metodológico de la matemática por parte del 

docente , también conduce a admitir la posibi l idad de que 

haya asociación entre dicha variab¡e y la actitud del es­

tudiante. 
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Hipótesis Específica 3. 

Dado que al hacer el tratamiento de la hipótesis No. 3 e l Chi 

Cuadrado calculado < X~ ) es mayor que el Chi Cuadra do teórico 

<~ 0.95, 2 gl), la hipótesis nula se rechaza; eso significa 

que sí hay asociación entre l as variables; ésto sign i fica que 

hay suficiente base científica para aceptar la hipótesis de in 

vestigación. 

Si se considera la distribución porcentual de l as respuestas 

que dieron lo s estudiantes respecto al r econocimiento de la 

interacción didáctica docente -e st udiante, de la ensefianza de 

la matemática, también conduce admitir la posibi lidad de que 

haya asociación entre dicha variable y la actit ud de l estudian 

te. 

Hipótesis Específica 4. 

Dado q ue al hacer e l tratamiento de l a hipótesis No . 4, el Chi 

Cuadrado calculado <;r; ) es mayor q u e e l Chi Cuadrado teórico 

<xi 0.95, 2 gl )' la hipótesis nula se r echaza ; eso signi fica que 

sí hay asociación entre l as v ar iables; ésto s i gn ifica que hay s~ 

ficiente base científica para aceptar l a hipótesis de investig~ 

ción . 

Si se considera la distribución porcentual de l as respuestas que 

dieron los estudiantes respecto al reconocimiento de la respon-

sabilidad del docente de matemática, también conduce admitir la 

posibilidad de que haya asociación entre dicha variab l e y la 

actitud del estudiante. 
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A continuación se presenta un cuadro resumen del proceso de 

docimasIa de hipótesis estadisticas planteadas. 

l-IIPOTESIS 

General 

Especifica NO.l 
Dominio Cientifico 

Especifica No .2 
Dominio l'-1etodológico 

Especifica No .3 
Interacción Didáctica 

Especifi ca No .4 
Responsabilidad del 
Docente 

RESULTAroS 

Va - 8l.08 

Vt - 5.99 

Va -2 36 .05 
Vt - 5.99 

Va - 33.85 
Vt - 5.99 

Va - 69.09 
Vt - 5.99 

Va - 19.30 
Vt - 5.99 

DECISION 

Se rechaza 

Ha y se acepta 

Hi 

Se rechaza 
Ha y se acepta 
Hi 

Se rechaza 
Ha y se acepta 
Hi 

Se rechaza 
Ha y se acepta 
Hi 

Se rechaza 
Ho y se acepta 
Hi 



CAPITULO V l 

6.0 CONCLUSIONES Y RECOME NDACIONES. 

6.1 Conclusio nes. 

Del tratamiento estadístico de las hipótesi s fueron ob­

tenidas las conclusiones siguientes: 

l. Se ha demostrado mediante esta investigación que eXls ­

te relación significativa entre el dominio científico de l a ma 

temática por parte del maestro y la actitud positiva que demues 

tra el estudiante por el estudio de la matemática. 

2. Existe base científica suficiente para afirmar que hay 

relación significativa e ntre la habilida d metodo lógica r espec -

t o a la matemática, demostrada por el mae stro? y la actitud posi­

tiva que demuestra el estudiante por el estudio de la matemática. 

3. Exi s te la s uficie nte e videnci a de que hay relación s i g ­

nificativa entre la int e racción didáctica " docente - s tuuiante " 

en l a matemática , y l a actitud positiva que demuestra el 

estudiante por dicha asignatura. 

4. Hay relación significativa entre la re sponsabilidad que 

los estudiantes reconocen en el docente de ma temática y la actl 

tud positiva que demuestra dicho estudiante,respecto a la mat e 

mática. 
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6.2 Recomendaciones. 

l. Algunos estudiante s ma nife staron que la matemática les 

e s enseñada a base de un texto único; y de acuerdo con la va­

ria ble metodológica tratada en este trabajo de investigación, 

ese hecho constituye un serio error didáctico; por lo que se 

recomienda que los docentes eviten ceñirse a un libro determi­

nado, para exp licar los c o ntenidos programáticos, que investi­

guen má s a fondo s us contenidos a impartir, y en esa forma ob 

tener resultados positivos en los alumnos . 

2. En cuanto a la metodología , los profesores se dedican 

sustancialmente a r eso lver ejercicios sumamente teóricos o a 

resolver problemas q u e nada tienen que ver con la realidad; 

por lo que se recomienda que el maestro aplique métodos más d i 

rectos y más objetivos en la enseñanza de l a matemática , y q ue 

éstos estén acordes a la realidad , para ser utilizados con ma 

yor facilidad por los alumnos, en la praxis de s u propia vida. 

3. Respecto a la Interacción docente-estudiantil, se pu~ 

de afirmar con base en la investigación, que la enseñanza de 

la matemática sigue siendo un mito sagrado y que no favorece 

todavía una relación deseable entre e l docente y el estudian­

te . 

Se percibe que el docente se slgue sintiendo s uperior po~ 

que sabe matemática; y sigue creyendo que el alumno es incapaz , 

porque no aprende la matemática; por e llo se recomienda que el 

docente se esfuerce por poner en c l aro de una vez por todas, 
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el aut~ntico significado de lo q u e es la matemática de ntro 

del cont e xto de la ciencia ; que se esfuerce en verla como una 

disciplina del mismo rango cient ifico q u e las demás discipli ­

n as del s aber , y que tiene que i ntroyectar en la me ntalidad 

del estudiante esa con cepción, tanto en la teoria como en la 

praxi s d e s u propia vida. 

4 . En cuanto a la responsab ilidad que l os estu dian-tes r.:=. 

conocen en el docente , se recomienda q ue el docente de mate ­

mática tenga presente que la mejor pr~dica del maestro es la 

del ejemplo . Que nadie da lo que no tien ; y s i a l g u ien no ti~ 

n e responsabilid ad en e l trabajo , j a má s podrá cultivarla e n sus 

educando s . 

5 . A otros investigador es int eresados en este problema de 

estudio , se recomie n da q ue, s i dispo n e n de má s tiempo del q ue 

ha pod i do disponer la autora de este trabajo , vale l a pena a ­

p l icar a las variable s de este prob lema un modelo de tratamien 

to que t r asc i e nda lo meramente descript ivo, h acia u n niv e l de 

experimentación más objetivo ; ya q u e la naturaleza de las va ­

riables estudiadas l o permitirian, si la s condiciones investi­

gadas fueran diferente s a l as de un reglament~rio proceso de 

inve stiga ción . . , 
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ANEXO No. 1 
ESCUELAS SELECCIONADAS 

Escuelas de 60 Grado 
Sector Público 

Municipio 
San Salvador 

1- Escuela Urbana Unif. Anton ia Mendoza No.l 

2- Escuela Mi xta Rafael Soto Mayor de Alarc;a No. 1 

3- Escuela Urbana Mixta Colonia Roma 

4- Escuela Urbana Mixta Hogar del Niño 

5- Escuela Urbana Unif. de Niñas Gustavo Marroquín No.l 

Sector Privado 

1- Centro Escolar La Floresta 

2- Escue1á Domingo Savia 

3- Escuela Sim6n Bolfvar 

Sector Público 

1 - Esc. de Niñas Juan L6pez 

2- Esc. Unif. Prof. Justavo Gonzá1ez 

3- Esc. República de Venezuela 

4- Grupo Escolar Antonio José Cañas 

5- Rep. Oriental de Uruguay 

San Salvador 

Municipio 

Delgado 

San Marcos 

I1opango 

Soyapango 

Mejicanos 

72 

Alumnos 

30 

30 

30 

30 

27 

'Alumnos 

30 

30 

L5 

Alumnos 

17 

9 

13 

20 

16 



Sector' Público ~lun . c i pio 

1 - Esc.Unif . La Paz rte V aron~s Cuscatancinga 

2 - Grupo Escolar Unif . Dr . 1\. Rr)TlY'ro I\yutuxt peque 

3 - [se . Uni f . Wal ter De,i nj nger 

Sec t or Privado 

1 - Esc . PéITTOCjuial San Sebastián 

2 - Col egio San Juan Basca 

3 - Col egio Veracurz 

4 - Col egj o l\lberto Linstein 

5 - Esc . P rn:x¡uial San Luis 

5 - Esc . P~uial San Agust í n 

7 - Col egio SCAndia 

8 - Salvadoreño Alemcl.n 

Escue l as de Tercer Ciclo 

Sector Público 

1 - Esc . Experimental Dr .Humberto 
RomerD Albergue 

2 - Esc . Unif . República de Honduras 

I\ntiguo ,uscatl.:1n 

l"lunicipio 

Delgado 

San Marcos 

I l opango 

Soyapango 

Cuscatancin o 

M_jicanos 

!\yu'tuxt peque 

Antiguo Cuscatlán 

Sa n alvador 

3 - LSC . Unificada Romil ia Silva cl<~ Hodríguez 

4 - Esc . Unif . Repúb l ica de Paraguay 

5 - Esc . Unificada Abraham Lincoln 

Sect or Privad 

1 - Col gio Moc1 lo 

2 - Col egio La Asunción 

3 - Colegio Cristobal Col ón 

'+ - Col egio El Espíri t-u Santo 

TERCER CICLO 

Sector Público 

1 - Esc . de Niñas Juan~ López 

2 - LSC . Unif . Frof . Gust avo nzá Jcz. 

3 - Esc . República d . Venezue l a 

San Salvador 

r'1unicipio 

Del gado 

San ar oc 

Ilopango 

7 3 

Alumnos 

5 

6 

Alumnos 

6 

6 

10 

12 

8 

4 

8 

Al umnos 

28 

28 

28 

28 

28 

Alumnos 

30 

30 

30 

30 

/Üumnos 

12 

5 

10 



Sector PÚblico 

4 - Grupo Escolar Antonio José Cañas 

5 - Rep . Oriental de Uruguay 

6 - Esc. Unif. La Paz de Varones 

7 - Grupo Escolar Unif. Dr. A. Romero 

8 - Esc . Unif. Walter Ieininger 

Sector Privado 

1 - Esc. Parroquial San Sebastian 

2 - Colegio San Juan Bosco 

3 - Colegio Veracruz 

4 - Colegio Albert Einstein 

5 - Esc. Parroquial San Luis 

6 - Esc . Parroquial San Agustín 

7 - Colegio Scandia 

8 - Salvadoreño Alemán 

BACHILLERATO 

Sector Privado 

1 - Colegio El Espíritu Santo 

2 - Liceo Bertrand Russel 

3 - Colegio Bautista 

4 - Colegio Abraham Lincoln 

5 - Colegio Monte María 

6 - Colegio Externado de San José 

7 - Colegio Eucarístico 

8 - Coleio Pierre Fure 

9 - Liceo Leonardo Ascúnaga 

10 - Nuevo Liceo Centroamericano 

11 - Escuela Alemana 

7Li 

Milllicipio AlLHImos 

Soyapango 11 

Mejicanos 26 

Cuscatancingo 4 

Ayutuxtepeque 4 

Antiguo Cuscatlán 8 

Municipio AlUITU10S 

Ielgado 4 

San Marcos 4 

Ilopango 6 

Soyapango 10 

Cuscatancingo O 

Mejicanos 5 

Ayutuxtepeque 2 

Antiguo Cuscat lán 10 

Municipio Alumnos 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

San Salvador 29 

Soyapango 18 

San Salvador 29 

Antiguo Cuscatlán 10 



Sector PúbJj co 

1 - Instituto Na ional de Soyapanp,o 

2 - Instituto ceneral Frand sco 
MorazAn 

3 - Instituto General Francisco 
Menéndez 

Donc1e N
1 

= 381 

N3 = 379 

Municipio 

Soya.pango 

San SalvAdor 

San S,::¡ lvador 

N = l.lLlO 

l': N - 3 81 ; ~ 2 = 3 81; N 3 = 37 9 ; I J = 1, 14 O 

75 

/\lumnos 

30 

30 

30 



7 6 

ANEXO No. 2 

CLASIFICACION DE LOS ALUMNOS SELECCIONADOS DE SEXTO GRADO 

6° GRADO 11.140 ALUMNOS 

1 2 3 4 5 

SAN SALVADOR 6.374 PUBLICO A 3.981 81 CENTROS 5 147 
PRIVADA B 2.393 57 3 85 

DELGADO 687 PUBLICO 510 9 1 17 
PRIVADA 177 3 1 6· 

SAN MARCOS 412 PUBLICO 226 5 1 la 
PRIVADA 186 5 1 6 

ILOPANGO 669 PUBLICO 374 7 1 13 

PRIVADA 295 9 1 10-

SOYAPANGO 935 PUBLICO 586 9 1 20 
PRIVADA 39 16 1 12 

MEJICANOS 1. 181 PUBLICO 939 10 1 16-
PRIVADA 242 8 1 8 

CUSCATANCINGO 235 PUBLICO 144 2 1 5 
PRIVADA 991 , 1 4 

AYUTUXTEPEQUE 267 PUBLICO 170 2 1 6 
PRIVADA 97 3 1 4 

ANTIGUO 381 PUBLICO 143 2 1 5 
PRIVAnA 2j~ ; 1 8 

381 

1. Municipios 
2. Pública "A" Privada "B" 
3. Centros Escoalres 
4. Centros Escoalres Escogidos 

Públ i ca OIA OI Privados "B" 
5. Alumnos Escogidos en base a 30 por aula. 

"A" Públicos y ItB It Privados. 
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ANEXO No. 3 

CLASIFICACION DE LOS ALUMNOS SELECCIONADOS DE TERCER CICLO 

3er. CICLO 9.229 ALUMNOS 
2 3 4 5 

SAN SALVADOR A 3.368 46 5 139 
6.325 B 2.957 57 4 120 

DELGADO A 313 2 1 12 
412 B 99 j 1 4 

SAN MARCOS A 126 2 1 5 
212 B 86 3 1 4 

ILOPANGO A 253 4 1 10 
3.880 B 135 4 1 6 

SOYAPANGO A 275 5 1 11 
528 B 253 6 1 10 

MEJICANOS A 642 9 1 26 
757 B 115 3 1 5 

CUSCATANCINGO A 70 2 1 4 
70 B O O O 

AYUTUXTEPEQUE A 82 2 1 4 
103 B 20 1 1 2 

ANTIGUO CUSCT. A 185 2 1 8 
434 B 249 4 1 10 

380 

1- Municipios 
2- Públ1ca "A" Privada "B" 
3- Centros Escolares 
4- Centros Escolares Escogidos 
5- Alumnos escogidos en base a 30 por aula. 



ANEXO No. 4 

CLASIFICACION DE ALUMNOS SELECC IONADOS DE TERCER AÑO DE BACHILLERATO 

3er. AÑO DE BACHILLERATO 7.103 ALUMNOS 

1 

SAN SALVADOR 
6.680 

2 3 4 

A 1.954 7 2 
B 4.926 47 9 

A 30 1 1 

5 

60 
261 

30 SOYAPANGO 
193 =B-------~3----~3r-------~,----------~1-~8---

ANTIGUO CUSCAT. A 
28 ~B------~2~8----~'------~'----------~1=O~ 

379 

1- Municipios 

2- pabl1ca "A" Privada "B" 

3- Centros Escolares 

4- Centros Escoalres escogidos 

5- Alumnos escogidos en "base a 30 por aula 
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ANEXO No.S 

C U E S T ION A R 1 O 

INSTRUCCIONES 

A continuaci6n se presentan 49 afirmaciones que se 

refieren a la forma de como los estudiantes podrían perci 

bir el proceso de ense~anza aprendizaje de la matemática. 

Cada a f irmaci6n es diferente a las demás, aunq ue al 

gunas de ellas parecen ser similares. Para cada una, se Q 
• 

frecen 4 alternativas, decide con cuál te sientes más iden 

tificado, de acuerdo a tu forma de ver la asignatura . Mar-

ca en la hoja de respuesta la letra que le corresponde a 

la alternativa que elegiste. 

Escoge s610 una alternativa pa r a cada afirmaci6n, 

hazlo en base a tus propias experiencias en el estudio de 

la matemática . 

1. Me gusta la matemática 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo , 
C. En desacuerdo 

O. Totalmente en desacuerdo 
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2. Todas l as carreras profesionales deben incluir clases de matemática. 

A. Tota l mente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

3. En mi tiempo libre me gusta resolver ejercicios de mate­
mática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

. C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

4. Cualuqier estudiante dedicado, gana los exámenes de maíe 
mática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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5. Escogeré una carrera en la que tenga que tomar más clases 
de matemática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 



6. Trato de ampliar mis conocimiento s de matemática a tra­

vés de los libros de texto. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuer do 

7. Me gustan más las clases de matemática que presetan ma­
teriales didácticos variados. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuer do 

8. Mis profesores de matemática me han proporcionado la in~ 

formaci6n completa para los resultados de mis exámenes. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

9. Mis profesores de matemática han usado variados tipos de 
exámenes para asignar calificaciones. 

A. Total mente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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la. Si tuviera que elegir un profesor como amigo escogerfa 
al de matemática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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11. Los ejercicios de matemática siempre me han parecido in­

teresantes. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

12. Mis profesores de matemática me mantienen informado siem 
pre sobre los trabajos realizados en clase. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

13. Los temas de matemática me han sido presentados de los 
más fáciles a los más diffciles. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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14. Mis profesores de matemática han utilizado los exáme­

nes para mejorar mi aprendizaje. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En de sacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

15. La hora de clase que siento que se pasa más rápida,es 
la de matemática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerd o 

C. En des acuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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16. Los temas de matemática .me han sido presentados de mo­
do que cada uno ha servido de base al siguiente. 

A. To tal mente de acuerdo 

B. De acuerd o 

C. En desacuerdo 

O. Totalmente en desacuerdo 

17. Me 9ustan todas las clases de matemática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desa cuerdo 



18. Mis profesores de matemática han utilizado variados ti 

pos de procedimientos para asignar calificaciones. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

19. Aprendo matemática a través de los libros de texto. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

20. Mis profesores de matem&tica nos han explicado los ob­
jetivos del grado. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

21. En clase de matemática realizamos actividades variadas. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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22 . Los estudios de matemática son útiles en la vida diaria. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerd o 

D. Tot almente en desac uerdo 

23. Los estudiantes debemos conocer los programas de mate­
mática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desa cuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

24. Los profesores de matemática s610 nos preguntan temas 
explicados en clases . 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De ac uerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

25. Los libros de matemática p.xplican bien la materia. 

A. To tal mente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En' desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 



26. Me agrada investigar temas de matemática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

27. A los profesores de matemática les agrada que sus es­

tudiantes aprueben la asignatura satisfactoriamente. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

28. Hago los ejercicios de matemática no s610 para ganar 
el grado. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

29. Mis profesores de matemática han evaluado justamente 
mi rendimiento. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 
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30. La matemática me ha capacitado para resolver problemas. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

31. Nos han presentado en secuencia 16gica los temas de ma­
te mática. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De a cuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

32. La mayoría de mis profesores de matemática dominan el 
contenido que imparten. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. To ta lmente en desacuerdo 

33. La mayoría de mis profesores de matemática han sido res 
petuosos en el trato con los estudiantes. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De a'cuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 



34. La mayorfa de mis profesores d~ matemática tienen ca­
pacidad para desarrollar su materia. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

35. La mayoría de mis profesores de matemática han recono ­
cido sus limitac i ones en el dominio de algún tema. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

36 . La mayoría de mis profesores de matemática nos asigna­
ban deberes para superar nuestras deficiencias de apre~ 

dizaje. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

37. La mayoría de mis profesores de matemática han dado con 

fianza a los estudiantes para que éstos reclamen sus de 
rechos. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 



38 . La mayoría de mi s profeso res de matemática son ordena 
dos al desarrollar sus clases . 

A. Totalmente de ac uerdo 

B. De acuerdo 

c. En desac uerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

39 . La mayoría de mi s profesores de matemática so n respon ­
sables en el cumplimiento de su ' trabajo . 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerd o 

c. En desacuerdo 

D. To talme nte en desac erdo 

40 . La mayoría de mis profesores de matemática son agrada· 
bles cuando entendemo s sus explicaciones . 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De a cuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

41 . La mayoría de mis profesores de matemática se muestran 
seguros de sí mismos cuando expli can un tema . 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De ac erd 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en de sa cuerdo 
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42. La mayoría de mis profesores de matemática utilizan 
las calificaciones como medio para reforzar el apre~ 

diza·e. 

A. Total mente de acuerdo 

B. De ac uerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

43. La mayoría de mis profesores de matemática tratan por 
igual a todos los estudiantes. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

44. La mayoría de mis profesores de matemática explican 
mejor que los de otras materias: 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

45. La mayoría de mis profesores de matemática se relacio 

nan amistosamente con los estudiantes. 

A. Tata mente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Tota mente en desacuerdo 
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46. La mayorfa de mis profesores de matemática se muestran 
s i empre dispuestos a responder las preguntas que les ha 
cemos. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

47. La mayoría de mis profesores de matemática para ense ­
~arnos se basan en la diferencia de conocimientos entre 
éllos y nosotros. 

A. Totalmente de acuerdo • 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

48. La mayoría de mis profesores de matemática han mostrado 
interés porque todos los estudiantes aprendan su materia. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

c. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 

49. La mayoría de mis profesores de matemática han tratado 
de hacer ver a los estudiantes que la matemática es fá 
ci 1. 

A. Totalmente de acuerdo 

B. De acuerdo 

C. En desacuerdo 

D. Totalmente en desacuerdo 


